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EL MOTÍN 

Madrid y. provtnei»^, ^tfiutestre 1,50 p^Betas. 
—Ultramar y Estriiiij<-ro,, lO peít-t:.;: aüo.^Nú-
moro suellr., ÍO i'éiii'inos.—Atraííid'"), 25.—Co-
r7-esponsale:i, iÓ üumeros, !,5il pe^ttas. 

La jauría nea 
Se lanzd con furia temblé sobre el 

republicano, masóa } librepensador Mo-
rajta, para impedir que se sentara en el 
Congreso, j apeló á todos los medios: la 
injuria, la calumnia, el escándalo. 

Sus aliuUidüs y sus ladridos han r e ­
sultado impotentes para impedir la apro­
bación del acta. Verdad e^ que era miij 
expuesto dar us bofetdn de esa clase á 
la ciudad de Valeütoa, que lo babía ele­
gido. 

¿Mu alegro, ó sivnto que nc najan 
echado del Congreso á Murayta? Lo úU 
timo. .Goavenía que se hubiera sentado 
el precedente de que las Cortes puedt^^ 
t'spuisap á cualquiera de sus individuos 
sin pruebas justificadas; porque asi, am­
pliando un poquito la teoría, podríamos 
Lüsotros, el diü qu'i subiéramos, agarro-
tur á los que nos estorbasen. Sentado el 
principio ¿qué importaba el más ó el 

Nuestro estribillo 

menos? --\ v. 
Bien analizadas las cosas,, creo que ha 

sido el temor quien más ha influido en 
BU admisión. ¡Se encuentra la mayoría 
de los monárquicos tan llena de caca!,.. 
¡Pobres do ellos el día que alguien grite 
desde sitio donde tudiis lo puedan oir: 
»ieh! ¡á echar trapitos á la colada!» 

De todas maneras, bueno es estar pre-
Tfenidos: la reacción ha de extremar sus 
recursos para irse poco á. poco deshacien­
do de sus enemigos. 

Alerta, pues, y sírvanos de enseñan­
za lo que acaba de pasar. 31 ellos hablan 
gordo, hablemos nusotro* más gordo; si 
insultan, amenazarles; si amenazan, pe­
garles; j si pt'gan, procurar exterminar­
los. Porque la lucha está entablada así: 
¡O ellos, ó nosütroa! ; 
• .Y ahora, que Moi'ayta cumpla GOn̂ su 

deber,- que desenmascare á todos los que 
hun contribuíilo á la pérdida de Filipi­
nas,,ya que p'isee más datos que nadie, 
-V caiffa el qub caiga. , ., , 

Y que Biípa '4 país quienes han sido 
los verdaderos y únicos causante.s de la 
pérdida, pyra ei día en que haya ocasión 
de eligir responsabilidades. , , 

rn I 'I 

La idea -de que la boina, ese distintivo de los 
soldados del pretci\d¡ente, esa odiad* divisa de 
los eternos enemigos del ejército liberal, cubra 
la cabeza de los que siempre los combatieron, 
ha i;aidü como una bomba entre la oficialidad de 
Jos batallones de montaiia que han de usarla. 

Cuide el ministro de la Guerra de que esa elec­
ción de prenda de cabeza no dé lugar á manifes­
taciones que pudieran no ser de su agrado y del 
resto del Ejército y de! país, que no ven con 
jjusto la adopción de esa prenda, que se conside­
ra como enseña dgl carlismo. 

Lealmente se lo advt-'rtimos al general Pol'ávic-
ja; ií veíes Ciiusas pequeñas producsn efectos muy 
grandes, y podría ser que apesardc toda su auto­
ridad, no lo^re disfrazar de carlista al ejércitoli-
beral, , . . . . 

El EJÉHCrrO ESPAÑOL 

Y mientras ello;;, los monárquicos, se 
han Comido á España, deshonrándola de 
paso, nosotros, los republicanos, nos he 
mus entretenido en parodiará los cone­
jos de la fábula: 

—¡Que si la unitaria!... 
—¡Sila federal!... 
— ¡Que si don Francisco!... 
— ;3i don Nicolás!... 
—;Que si Ruiz Zorrilla!... 
—¡Que si Castelar!... 
—¡Que si hecho de fuerza!... 
—¡Hi lucha h'gal!... 

Las congregaciones religiosas se han 
ido lentamente extendiendo por la Pa-
DÍnsula, apoderándose de bii*nts cuan-
tiosüí--, acaparando la enseñanza, em-r-
vando los caracteres, matando la idea 
democrática, y nosotros 

—¡Que si la unitaria!... 
—¡Si la federal!.:. 

Kl ejemplo de grandes inmoralidades 
ha corrompido la nación; fortunas im­
provisadas han dicho áios honrados: 
¡imbécih's!; el dinero ha servido de llave 
para abrir todas las puertus, hasta las 
de la justicia; y los republicanos 

—¡Que si don Fraiicisoo!... 
^ ; S i don Nicolás!... 

Todo se ha ido hundiendo aquí, lo mis­
mo en la parte mateiial, que en la iute-
lectual, que en la moral; ni bieue^ar, 
ni honra, ni caracteres; nada de esto ha 
quedado; y nosotrof; en tanto 

—¡Que si líuiz Zorrilla!... 
—¡Que si Cíistelar!... 

Todas las loyes han sido vulneradas y 
todos los dereclios desconocidos ó falsea­
dos; hemos vivido á merced deí capri­
cho de los gobi^rnantes; nos han atrope­
llado en las elecciones, se han burlado 
de nuestras protestas; paro nosotro.-í... 

—¡Que si hecho de fuerza!.:. 
—¡Si lucha legall... 

Al contribuyente se le ha esquilmado, 
embargándole sus fincas "para pago de 
t]ibuto-; la miseria ha alcanzado propor­
ciones aterradoras; iodo lo que n-pr sen-
títba un pequeño bienestar ha desapare­
cido; raas nosotros, finnce en lo de 

—¡Que si la unitaria!... 
—¡Sila.federaí!... ,. , . ,,„, 

Millares de "ínilláreá de fráb'ájaSór'eS 
han,, emigrado á América y África en 
busca del pan que no hallaban eu su pü-
tria, y al intefuarse en alta mar han po­
dido escuchar el eco del estribillo 

— ¡Que si don Francisco!... 
^-¡Si don Nicolás!.., 

Ceiiféoares de hombres de buena vo­
luntad han visto llegar para ellos la ve­
jez mucho después que la ruina, y des-
alentadoíí, tristes, contentándorse ya drii-
cameote con morir dentro de la Repú-^ 
blica,Jian igonizado oyendo lo da 

— ¡Que si Ruiz,Zorrilla!,.. 
—¡Que si Castelar!... ,, 

, - , • ' . ' ^ • • ' 

...Ha^gopürtado España vergüenzas mi-
liíarod eñ M.dilla; cien mil de sus hijuB 
han muerto «n Cuba y otros cien mil 
han vuelto moribundos; hemos perdido 

todas nuestras Colonias, y nosotros dis­
putando 

— ¡Que si hecho de fuerza!... 
—¡Si lucha legal!.... 

Durante los últimos 95 años liemos 
pactado coaliciones, uniones, fusiones, 
lo mismo para fines electorales que r e -
voluciouarios, mas sólo han servido para 
desacreditar la recta significacióii de 
esas palabras, porque nunca hemos pres­
cindido 

— ĵQiie si la unitaria!... 
—jSi la federal!... 

Hoy, á pesar de que se ha pretendido 
arrojar del Congreso á uno de nuestros 
representantes, anulando el voto de sus 
electore'*, la desunión subsiste, y toda­
vía estam'js diviriidos eu federales, pro­
gresistas, fiisionistas, etc., etc. 

¿No tendremos remedio realmeuteV 
¿Estaremos condenados i* morir cantan­
do, i.'omo los Girondinos La Marseltesa, 
tpara honra suya) este eterno estribillo 
(para deshonra nuestra?) 

— ¡Qu^ si la unitaria!... 
— ¡Si la federal!... 
—¡Que si don Francisco!... 
— ¡Si don Nicolás!... 
—Que si hecho de fuerza!... 
— ¡Sidueha legal!... . 

JOSÉ ¡SWKENS 

EL SOCIALISMO 
La Iglesia Católica es socialista. Esto se ase­

gura, sobre todo desde la encíclica del Papa de 
i5 de Majo de 1891, Nosotros no hemos podido 
nunca creerlo. El socialismo dignifica el trabajo 
y lo considera fuente de todo progreso; la Igle­
sia lo presenta como el castigo de una falta de 
los primeros hombres. Para el socialismo es vir­
tud; para la Iglesia azote. 

Deplora la Iglesia los males de la presente so­
ciedad, y aun se propone corregirlos; pero res­
petando las causas que los engendran. Mira como 
imposible la igualdad de condiciones: no acierta 
á concebir que la desigualdad de aptitudes, si im­
pone desiguales deberes, no cunsienie desiguales 
derechos. Admite así !a división de clases, y no 
hace cosa alyuna por nivelarlas y confundirlas. 

Si fuese socialista la Iglesia, empezaría por 
reorganizarse. Tiene, como la sociedad civil, su 
aristocracia, su burguesía y su plebe, los prelados 
—los cabildos—los curas de aldea y los sacerdo­
tes saltatumbas; arriba los obispos gozando de 
pingües sueldos, morando en suntuosos palacios, 
vistiendo seda y pürpurn, luciendo en las manos 
diama tes y en el pecho una cruz de oro, salien­
do en carroza que arrastran muías, llevando pu­
jes y disponiendo de una mis ó menos numerosa 
servidumbre; abajo, gentes con estipendio mísero 
ó sin estipendio, ¡a sotana y el manteo raidos, 
Heno de mugre el solideo; el hogar, si espacioso, 
poco abastado; ocurriendo también aquí que los 
míis pobres son los que niSs trabajan, y los más 
ricos los que más huelgan. 

Esa desigualdad de goces engendra y mantiene 
en las sociedades civiles la envidia, el rencor y el 
odio; y la envidia, el rencory el odio engendra y 
mantiene en la Iglesia. Hablan mal del prelado 
no sólo los curas de aldea y los extra-vagantes, 
sino también los cabildos. No hemos conocido 
prelado que 110 murmure de sus canónigos, ni 
canónigos que no estén en pugna con su prelado, 

]Ah! me dijo un día el cura de una villa de 
Guipúzcoa que no tenía nada de lerdo: si los li­
berales en lugar de hacer indistintamente la gue­
rra al clero de arriba y al de abíijo, hubieran he­
cho la causa del párroco contra el obispo, sería 
hoy liberal toda ttspaña, 7 ni aun en estas pro-
.yincias contaría adeptos D. Carlos. 
.,. Nada puedo con mis canónigos, nos dijo un día 
un señor arzobispo: no son canónigos, sino ban­
didos. Kilos son, añadió el secretario, los que ro­
baron la pedrería de la custodia de Moscoso. 
ij Tiene la Iglesia en su seno la miíma guerra 

.que el mundo profano: no la sabe acallar en su 
casa y ^la ha de acallar en la ajena? As: han sido 
hasta aquí tan infructuosas lo mismo sus palabras 
que sus intentos. ;De qué ha servido la última 
encíclica del Papa? De lo que sirvieron las que 
escribió á raíz de su pontificado y las psstorales 
que habla dirigido á sus fieles coaso arzobispo-

cardenal de Perusa, contrarias todas al socia­
lismo. 

Podrá el ingenio hacer compatibles los Evan-
aelios y el socialismo, no el socialismo y la 
Iglesia. 

F. Pi V MAHGAIL 

TA)do está igual 
Vedlo: paseos, carreras, corridas, exposi­

ciones... 
¡Y que cruel simbolismo es el de astas 

cuatro palabras! 
Esos paseos concurridísimos, donde el ex­

tranjero observador no concibe cómo un 
país pobre hace ostentación de una riqueza 
superior á la de París 6 de Londres, recuer­
dan otros paseos que á costa de tantas vidas 
y de tanto dinero hemos hecha inútilmente 
desde las playas peninsulares á las que fue­
ron nuestras provincias de Ultramar. 

Esas carreras de caballos, revelación del 
lujo, completamente exóticas y de todo pun­
to inútil es, traen á la memoria... otras. Las 
carreras que han elevado á 537, ni uno más 
ni uno menos, el total de nuestros oficiaies 
generales, después de dos campanas perdi­
das sin batallas y por consecuencia sin de ­
rrotas. 

Esas corridas de toroís, que, digan lo que 
quieran sus panegiristas, nos colocan una ve / 
por s«mana al nivel de los pueblos primiti 
vos, dicen que así, corridas, salieron las glo­
riosas armas españolas de Cuba y Filipinas, 
porque asquerosos misterios de la política, 
hoy por hoy indescifrables, obligaron, entién­
dase bien, obligaron á centenares de miles de 
españoles á entregarlas al enemigo ó á depo­
sitarlas en el sollado de ios buques trasatlán­
ticos. 

Por último, esa Exposición de las artes 
donde no se ve identificada el alma de los 
artistas con el alma nacional en estos crue­
les momentos, parece que señala á voz en 
grito otra serie de exposiciones, de las cua­
les alguna ya empieza á dibujarse en el negro 
horizonte de la Patria. Porque no hay que 
dudarlo; falla el epílogo al sangriento drama 
que hemos presenciado. Y epílogo espantoso. 

Pero todo está igual: paseos de coches, 
carreras d e caballos, corridas d e toros, ex­
posiciones artísticas, rogativas celestiales, 
fiestas de San Isidro y... rosquillas del santo. 

Aquí, no ha pasado nada. 
El mejor de los mundos es este en que 

vivimos, y su privilegiado paraíso, este rin­
cón llamado España; el de cielo más puro, 
el de tierra más fértil, el de mujeres más 
hermosas, el de varones más esforzados y, 
sobre todo, el que con mayor abundancia 
produce grandes capitanes, émulos de los 
que más fama alcanzaron, y estadistas con­
cienzudos, patriotas, previsores, enérgicos y 
dignos, como jamás los hubo. 

Por esta raxón vemos sin estrañeza y 
quién sabe si con cierta especie de consola­
dora confianza, cómo se preparan á regene­
rarnos los cómplices ó los autores del de­
sastre más grande que registra la historia 
del mundo, desde que el mundo es; tal por 
sus precedentes, por su desarrollo j por sus 
consecuencias, que servirá eternamente de 
ejemplo á las razas y á los pueblos del por­
venir cuando se vean amenazados de la 
prostitución y del envilecimiento. 

Y todo está igual. 
Los políticos no han cambiado de rumbo; 

navegan á lus anchas por el mismo mar de 
cieno. El bien sigue disfrazado con la másca­
ra de la hipocresía, y el mal ostenta con el 
mayor cinismo el fruto abundante de los más 
odiosos crímenes. Con los mismos procedi­
mientos arriba, quieren levantar, utilizando 
loB caacotei de la patria, el soberbio palacio 
de la regeneración nacional. 

¡Oh, pueblo feliz! Ni soñada pudiste entre­
ver una situación más franca, niSs llana, más 
eabal, máa riaueña y hasta más simple. 

Ya lo ves. 
Aquella prensa que no ha mucho te pe­

día en nombre del patriotismo la mayor 
suma posible de sensatez para no debilitar 
los resortes del gobierno que á cartas viitas 
te conducía á la más inconcebible d e las ca­
tástrofes, diciéndote en cambio que si llega­
ba la hora de las responsabilidades, su voz 
poderosa y de gran circulación, seria la 
primera en exigirlas, fuese á quien fuese, ya 
lo ves, ha entrado de nuevo en el diapasón 
normal. Todo está lo mismo, no ha pasado 
nada; parece que fué ayer . Hasta los parti­
dos extremos siguen faltos de acción por 
sus propias culpas. 

Descansa ¡oh pueblo! Duerme el sueiío 
de muerte á que te han condenado. 

N'o esperes el vigoroso toque de llamada 
que reúna las huestes para llevarlas al com­
bate bajo la misma bandera, con pensamien­
to fijo y con entusiasmo igualmente heroico. 

Si alguna voz resuena en medio de esta 
calma abrumadora y sofocante, acabas de 
verlo, parece así como el bostezo de un 
durmiente que despereza, para caar de nue­
vo en su letargo. 

No es la voz del Anticriato como la de 
Prim en los Campos Elíseos, ni la t rompeta 
del juicio final como la de Aya la en las 
costas de Cádiz. 

¡Y qué diferencia entre tiempo y tiempo! 
La manigua cubana, bajo la bandera_yí7«ííf, 
crece abonada con los huesos de españoles 
torpemente sacrificados; en Filipinas un pue • 
blo divorciado de nosotros por la intransi­
gencia frailuna; defiende su independencia y 
lucha tenazmente con los enemigos que i 
nosotros no nos dejaron combatir; y allá, en 
las profundidades del Océano, husmean san­
gre española legiones de monstruos marinos, 
marcando el siniestro surco que dejaron 
nuestras naves al devolver á España los res­
tos anémicos de la juventud que hacinada sin 
orden ni concierto, enviamos á combatir en 
tan lejanas tierras y en tan extrarloa climas. 

Y mientras los más perecen en las ruinas 
de la patria ¡cuántos y cuántos las contem­
plan impasibles é irresponsables, sin otra 
preocupación que la de contar y distribuir 
el copioso fruto de sus rapiñas! 

¡Todo está Igual! 
EMILIO PRIETO 

Lo que nojifve, estoília 
Cuando comenzó el viernes, día que se festeja­

ba el Sagrado Corazón de Jesús, la tormenta te­
rrible de granizo que cayó sobre Madrid, no le di 
gran importancia, porque me dije: 

«Es imposible que, con tantas gentes como 
hay en la Villa y Corte dedicadas á pedir al Cie­
lo que llueva bendiciones y gracias sobre nos­
otros, esta tormenta dore ni tres minutos. En 
el acto saldrán á la calle los frailes y hermanos 
con las imágenes indiscutiblemente milagrosas 
que poseen, y la tormenta cesará, y hasta loB más 
impíos tendremos, mal que nos pese, que confe­
sar nuestro errgr y volver í los rediles de la fe, 
de que en mal hora y pervertidos por falsas teo­
rías nos apartamos.» 

Y para dar á rai espíritu fortaleza y garantías 
de seguridad á mi cuerpo pecador, dime á repa­
sar de memoria los edihclos piadosos que hay en 
Madrid, aparte de las 30 iglesias parroquiales y 
las |i7 pertenecientes á cofradías, y que son estos: 

lATENCIONI 
Frailes. Üomiciho». 

Dominicos Claudio Üoello, 
núm. 9 1 . 

A-gustinos descaíaos . . Sau Boque . 
Hermanos de la Doctri­

na Orist iaaa San itafael, 1. 
Escola.pioa de íSan An­

tón Horta lea», 69. 
Agast inoo Yalverde , 17. 
Uapuchinoí* JeBúa, 1, 
Trini tario» Pr inc ipe , 91. 
Pau le s Qar." dfc Paredea 
J e su í t a s Okamat t lu . 

POR 

Sebastián Faure 

.siempre la plana tercera de uaestros diarios. Todo Bsto, sin 
enihargo, es nada coniparadu con (•! cúmulo de lágrimas vpr-
tidas, en silfncio, de escunas intimas, de llagas del corazón 
qne súlo las víctiiras nipnocen. 

En pucas pal;ibras: el amor en nuestras soüiedades moder­
nas es un manantial inasolable de ligrimas tenidas y sangre 
derramada. 

* • 

,• Por má;; iiua para busuai' un liunihí'e feliz COJD la linlerua 
íe Diógenes, en ninguna pane lo encuenlro, ni entre los pa­
irónos, líi enire lus obreros, ni eiilre los propietarios, ni entre 
los p:ibres, ni entríi los instruidos, ni eiitre los ignorantes, ni 
•entre los directores, ni entre los dirigidos. 
* Los males ilo son en tudas partes de la misma naturaleza. 
Los ()UR roen á los de aniba no son los mismos que matan á 
los de abajo; las llagas e^lán, aquí en el estómago, allí en el 
cerebro, ujás allá en el corazó.n; unos sufren, sobre todo, en 
ia periferia, oirus en el ccnini. En los cafíitulos siyaif-ntes 
veremos si esos males deben ser airibuidos i ana causa única, 
•ó si conviene hacerlas proceder de esusas diferentes. 

Por ahora, basta dejar sentado que i cualquier lado que se 
mire, á lo altu ó S Ío lejos, no se encuentra más que dolor. 
Sien veces, mii veces he oído decir eo reuniones públicas que 

13 

con'ei p''¿i}ft'i''j'!áTÍquiiza tienen loa grandes asegoradas laste-
'licidades todas, implícitanifnte al menos: en e.'ta opinión se 
inspiran todas las revindicaciones socialistas. Oradores y pu­
blicistas paréceme que se engañan: el sufrimiento está en to­
das parles; visila el palacio como la morada del pobre; mas se 
presenta bajo aspectos que cambian i cada instante, y á través 
de sus incesantes emigraciones se metamorfosea hasta lo in-
ñailo. 

La vida no es más que un prolongado martirio desde el va­
guido del niño hasta el postrer suspiro del moribnndo; el lor-
meiilo liga la cuna con la fosa; la al'^gna de vivir no es más 
que una frase. Disgusto inmenso se apodera de la humanidad: 
«La vida es tonta, dicen unos, j no merece la pena de que se 
hagan tantos esíueríoa por conservarla.—¿A qué vivir, dicen 
otros, si ha de ser para sufrir ¡.in cesar?* 

BostiíKan los primeros paseando por iodas parles su aspecto 
aburrido, nielancólieo ó lúgubre; gimen los oíros arrastrando 
su esqueleto haraplenlo j magulbdo. 

Sth'opeiibauer Impera: aba existencia es QU mal, ei mundo 
Bí! la historia natural del dolor; toda vida es sufrimiento,» y 
el auEnr de h Filoso/ia de io inconsciente, el célebre ILrimanH, 
triunfa! «La vida es y no puede ser más que bufrimifinto; el 
uidco remedio está en el aniquilamienlo del globo y de sus 
habitantes, por la ciencia humana con:^cientenienie dirigida i 
este übj-'to.» Y ambus auguras del pesimismo dfjan oir sa ho­
rrible risa sardónica. ¡Tiva Hartmíiin, viva Srhopenhaner!... 

¿Serán verdad las palabras del Evangelio: «La dicha no es 
de este mundü?> ¿Será la tierra nn valle de láírimai? 

Si lurioso aquilón doblega con su aliento poderoso los ár­
boles de la selva, los grandes y los pequeños, la encina y la 
cana. Así sopla sobre la tierra un viento de miseria material, 
intelectual y moral qnr> abale las cabezas todas; la de los gran­
des como las de los chicos, las de los poderosos como las de 
los débiles, las frentes altivas como las humildes. El niariioe-
te-pildn del sufrimiento aplasta jeneraciom'S, ?in delenerse 
jamás; el cáncer del dolor extiende en la hamanidad sus lla­
gas cada vez más horribles. 

Tal ss la siluaeídn en 189§. ¡Ctián le-jos estaiaos del fin! 

CAPÍTULO III 

CAISA DEL DOLOR BNIVEtlSAL 

Cauiot ¡akas. 

LA NATURALEZA — EL INDIVIDUO 

I 

L a N a t u r a l e z a . 
ímSXltíe lis lus |riis amHina ile insufiíiiflí * !ii nalnralíiu. IjiauJUitrició inM-

guiíe an lim é^osaa iirintllleas, *» tíemtisa dt las dviUíacíonón gratv^ronta-
nati y haaía aii Ifs Attimos aiglnit, Muv hay hay lo injieienle. 

Cuando un observador ba reconocido la existencia del mal, 
la misión del pensador es buscar el origen de aquél j deter­
minar sus causas. Sobre esle punto se han expuesto y corren 
numerosas opiniones. Mas, en suma, todas pueden reducirse 
á Ires: la primera consiste en acusar i la naturaleza; la se-

Sunda en acriminar al hombre mismo; la tercera en ecbar to­
as las responsabilidades sobre las instituciones sociales. 
Algunos os dirán, haciendo u^o de un eclectiiusrao fácil, que 

en esos tres modos de ver la cuestión, existo, en cada uno se 
entiende, una parte de verdad, y qn«, por tanto, ta verdad en­
tera se encneutra en una sabii* reunión de todas. 

Nrj es eata mi opinión y creo qus en esto el eclecticismo pro­
viene geoeralmenle de pereza át espíritu, ó del temor de to­
mar abieitameute parle en la queroila. 

Voy á proceder por eliminacióa, y este será, según creo, el 
método más seguro. Oigamos primero i les que acusan á ia 
natnraleza. He aquí bU lenguaje: 

«Lanzado hace miliares de aios sobri nuestro planeta, el 
honiDrí ha corrido inütilmcutí iras la lelicií'ad, la caima, la 
tranquilidad y la abundancia. La intempene, las plagas, las 
epidemias, ludas las fuerzas ciegas del Cosmos cualigáronse 
contra éi. Cierto es que la humanidad ba sabido arranear á la 
lieria algunos preciosos tenoros, v soiía locura pretender que 
no se ha realizado progrsso alguiío, Urapoco es avenlurado el 
suponer que en la sacesídn intermÍDabie de los siglos será 
cultivado y e;ipl4ta(ta el suelo báJ>ilflWBtei ge desarrollai-i h 

industria lo baaUnte para que las necesidades de la nulri-
GÍón, el vtstído, la vivienda, sean por todos satisfechas. ¡Pero 
eslá tan lejos ese tiempo idealls 

«Al presente—y esta es toda la cuestión—¿puede sostenerse 
que la humanidad esté tan bien provista de todo que, á cam­
bio de nn trabajo normal, cada cual obtenga el bienestar, ni 
aun siquiera lo necesario? No, seguramente. La naluraleía es 
perezosa; la humanidad no lo es tiastante en la que toca á la 
reproducción de la especie, y esta es una de las causas que 
agravan la insuficiencia. El trabajo excesivo, las privaciones, 
la miseria, la muerte por el hambre, san calamidades horr i ­
bles; sólo la naturaleza es de ello responsable.» 

«Repartid tan equitativamente como sea posible los produc­
ios de toda especie, y la pobreza material, en vez de ser la 
suerte de una clasp, serla la de la humanidad entera. Y ade­
más, ¿quién sabe? La naturaleza no sólo es avara de sus bie­
nes sino también de sus secretos. ¿Cuáles son los que habéis 
logrado arrancarle? ¿Dóoile están vuestros descubrimientos se­
guros, exactos? Redúcense á muy pocos. ¿Sabéig siquiera en 
qué consisEi' la vida, cuál es su principio? Mientras que de 
moda indiscutible no hayáis establecido el por quá, el c4mo j 
ha>ta el por qué dul por qué, el cámo del cima, ne sabréis na­
da, y seguirá lodo como hasta abura.» 

Conformes con que se deplore el pauperismo inleleclual y 
arranque quejas la miseria pública. ¿Pero qué queréis hacer? 
Existe una fatalidad natural, á la que hay que inelinirse, sea 
cualquiera el dolnr que se sufra. 

Esta es li obstinada airmación con qae ea primer término 
se tropieza. 

Veamos loque vale. 

Buho nn tiempo en que nuestros antepasados vivían en «ho­
zas ó en grutas húmedat y obscuras, iban desnudos ó poco me­
nos; apoderarse y cubrirse con la piel de una fiera pasaba por 
verdadero lujo; sus únicas armas eran una hacha, una honda 
ó un arco. No sabían nada de los inestimables tesoros qne el 
suelo guarda, ignoraban las propiedades de la materia, y el 
menor fendmeno tenia el don de sumirloi en temeroso asom-
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Jesnítaa Sordo, 1. 
•TeBüítaa Flor, 2. 
Beeoletos Paaeo de la Cas-

tellana. 
FranoiscanoB P." del Oisoe, 26. 
Hermanos de la Doctri­

na Cristiana B." Mnrillo, 98. 
Redentoriatas Gareilaao. 
Eedentoristas San Josto, 1. 
Padres del OorazÓn de 

María Toledo, 40. 
Frailes de Santo Do­

mingo el Eeal. . . . Olaudio Coello. 
EaeolapioB Mesón de Pare-

dea, 8 a. 
Dominicos de Filipinas. Pasión, 15. 
üapucbioos Leganitoa, 58, 
CapnchinoB Terciarios , Recoletos. 
Capuchinos de la He-

forma de Santa Rita. Oarretera de Oa-
ratanchel. 

Carmelitas Descalzos. . Don Evaristo, 19. 

Religiosas 

Sociedad protectora de 
niííoa Ayala, 17. 

Benedictinas Sao Jíoque, 14. 
Hermanas de la Espe­

ranza 3 . Bernardo, 95. 
Hermanas de la Cari­

dad Hortaleza, 33. 
Hermanas de la Con­

cepción de Santa Te­
resa Puebla, 20. 

Hermanas de la Cari­
dad. Asilo Alcalá, 91. 

Reparadoras Eecoletoa, 19. 
Hermanas de la Cali­

dad, ííoviciado. . . . J e s ^ , 3. 
Religiosas del Corazón 

de Jesús Caballero deGra-
ola, 38. 

Pascualas Recoletoa, 11. 
Hermanas del servicio 

doméstico Fueucarral, 113. 
Hospicio p r o v i n c i a l . 

Hermanas de la Ca­
ridad Fuencarral, 84. 

Hospital de la Prince­
sa, ídem P." de Areneros. 

Hospital general. ídem. 
Hospital (le San Car­

los, ídem Atocha. 
Hospital de mujeres in-

enrabies. ídem. . . . Amaniel, 11. 
Hospital del Bnen Su­

ceso, ídem Princesa, 21, 
Hospital del Niño Je­

sús, ídem Olivar de Ato­
cha. 

Hospital del Carmen. 
ídem Atocha, 119. 

Ministras de loa enfer­
mos, Praeeaaa S. Bernardo, 93. 

Colegio y convento de 
Santa Isabel^ Ingle­
sas Santa Isabel,-48. 

Trinitarias deSanlhle-
fonso. Lope de Vej;a, 

nüm. 18. 
Asilo de la Asunción, 

Hermanas de la Ca­
ridad Arango, 1. 

Asilo de la Trinidad. 
ídem Trinidad, 8. 

Asilo del NiSo Jesús. 
ídem AlbnrqaercEoe, 8, 

Hermanitaa de loa Po­
bres. Franceaaa . . . Almagro, 1, 

Pastoras Paseo de Santa 
Engr,TOÍB, 86. 

Siervas de María. . . . Plaza de Cham-
herí, númeroa 
H , 13 y 15. 

Esclavas del Sagrado 
Corazón Paseo del Obe­

lisco, 6. 
Saleaaa Paseo de Santa 

B agracia, 10. 
Hijas de Cristo Sagunto. 
Hospital homeopático. 

Hermanas de la Ca­
ridad Paseo d« la Ha­

bana, 5. 
Colegio de Santa Isa­

bel, ídem Hortaleza, 81. 
Miaioneras <tel Sagrado 

Corazón Don Martíu, 8. 
Terciarias del Carinen. P l a z a de San' 

Francisco, '¿. 
Mercenarias B." Marillo, 40. 
Asilo de la Beata María 

Ana. Hijas del Sagra 
do Corazón Méndez Alvaro, 

núm. 24. 
Aailo de lavanderas. 

Uermanaa de la Ca­
ridad P." de la Florida 

Asilo de la Trinidad. 
Mañanitas Marqués de IJr-

qnijo, 16. 
Ursulinas Piamonte, 4. 
Magdalenas Hortaleza, I M . 
Concepciouiatas Toledo, 60. 
Concepciónistas del Ca­

ballero de Gracia. . . Plaza de las Dfí8 
calzas, 3. 

Descalzas Reales . . . . ídem id. 
Religiosas de Loreto. 

Ursulinas Príncipe de Ver-
gara, 24. 

Monjas de María Teresa Velázqnez, 15. 
Concepción Gerónima . Lista, 15. 
Asilo dehnérfanos. Fla-

minioa 6 Hermanea de 
la doctrina Clandio Ooello, 

ntim. 82. 
Aailo de las Mercedes, 

Hermanas de la Ca­
ridad Núñez de Bal­

boa. 
Catalinas Mesón de Pare­

des, 89. 
Bernardas del Sacra-

mentó. ( I I . ( t • • Sacramento, 7, 

Monjas d e l C o r p u s 
Cristi Codo, 6. 

Asilo de Santa Susana, 
Hermanas de la Ca­
ridad Pl», de Espafla. 

HermanitOB de los po­
bres. Eapañolea. . . . Proaperidad. 

Agustinos Terciarioa. 
Misioneros de Ultra­
mar Pardifias, 20. 

Carmelitos de S a n t a 
Ana Torrijos, 31. 

Descalzas de San José . Zugasti. 
Agustinos del B e a t o 

Orozco • Gral. Porlier, 2. 
As i lo d p cigarreras, 

Hermanas de la Ca­
ridad Embajadores, 74. 

Aailoa de la Moncloa. 
ídem Moncloa. 

Oblatas Canarias, 2. 
Huérfanoa de San Blas, 

Hermanas de la Ca­
ridad Pücar, 24. 

Otras Saleaos S a n Bernardo, 
núm. S2. 

Comendadoras Plaza de las Co­
mendadoras, 1. 

San Lnis de loa france-
sea, Hermanaa de la 
Caridad. Franceaaa. . Trea Craces, 8. 

Escoiapias Don E v a r i s t o , 
núm. 24. 

Hijas de la caridad del 
Sagrado Corazón. . . Bey Francisco, 

núra. 17. 
Adoratricee Oauna, i. 
Hoapital Militar, Her­

manas de la caridad; Camino de Cara-
banohel. 

Servitas San Leonardo, 7. 
Capuchinas Plaza del Conde 

de Toreno, 2. 
Bernardaa. Vallecas . . Isabel la Católi­

ca, 6. 
Esclavas del Sagrado 

Corazón S. Bernardo, 19. 
Agnatinaa Paaeo de Santa 

Engracia, 1. 
Hermanaa de la Asun­

ción Leganitoa, 47. 
Asilo de San Alfonso. . Mesón de Pare­

des, S8. 
Colegio de la Paz é In­

clusa. Hermanas de 
la Caridad E m b a j a d o r e s , 

núm. 45, 
Reparadoras del Sagra­

do Corazón Torija, 10. 
Después de leída la anterior t incompleta lista 

de piadosos edificios, Henos de santos varones y 
virtuosas hembras dedicados á pedir á Dios para 
nosotros gracias espirituaies á cambio de las te­
rrenas que lan pródigamente les proporciona­
mos, creo que nadie supondrá que era atrevida 
mi confianza en que la tormenta sería conjurada 
en el acto. ¿No se ha dicho siempre que los ami­
gos son para las ocasiones? 

Mas ¡oh desilusiánl ¡Oh desencanto! Conforme 
pasaban los minutos, (siglos para mi impacien­
cia, pues pensaba en los desamparados por esos 
campos, en los sorprendidos por esas calles) y no 
veía aparecer imágenes milagrosas, ni frailes ab­
negados, ni monjas caritativas, ni oía ninguno de 
ios cánticos hermosos que !a Iglesia prodiga, 
(cuando no hay tormentas) para aplacar la ira de 
Dios, sentía flaquear mi esperanza; y agazapado 
en la Redacción con tres amigos, de la noble raza 
de impíos, cruzaba ¡ayl por mi cerebro la des­
consoladora idea de que, cuando la tormenta se 
echa encima con la furia que la del viernes, to­
dos, creyentes é impíos, buscan bajo techado re­
medio á desperfectos seguros para el que anda 
por la via publica, aunque vaya cargado du eica-
pularjos y medallas. 

Y, sin embargo, y á pesar de esta convicción 
un si es no es heterodoxa, jcórao negar que hu­
biera sido de gran efecto el ver en lo mas recio 
del chubasco pasear poi esas calles á obispos, cu­
ras, frailes, monjas, cofrades y demás especies 
del gremio de beatos, con las imágenes, las cru­
ces y los estandartes que veneran, tocando las 
campanillas, con cirios en las manos, y pidién-
liole á Dios en todos les tonos que ordenase á 
la tormenta cesar en sus extragosl Si lo hubie­
ran conseguido jqué gran triunfo para la fe y quf 
-apabullados estaríamos á estas horas los impios! 
Y si no ¡qué prueba más hermosa de heroísmo 
religioso habrían dado los clericales, recibiendo 
á caoeza descubierta los tremendos granizos, que 
les hubieran levantado cada chichón del tamaño 
de un huevo de avestruzl 

Han preferido quedarse resguardados en sus 
templos y sus edificios, y lo lamento de todas ve­
ras; porque ;cuándo se les presentará ocasión tan 
propicia de demostrar que tienen influencia en las 
alturas, y que no son desagradecidos con este 
Madrid que tan fastuosamente los mantiene? 

¿Y que oportunidad mejor para aplastar á la 
maldita impiedad, que crece y se fortifica con 
cada golpe de estos? Porque si resulta que desde 
la venida de los frailes han menudeado en Espa­
ña las inundaciones, la langosta, la filoxera; las 
cosechas han disminuido: los crímenes se han 
centuplicado; la inmoraliaad se ha agigantado: el 
hambre y la miseria se han entendido; y que ne­
mes sostenido tres guerras, perdido las Colonias, 
y el honor y el dinero, y los caracteres y la virili­
dad y la vergüenza, cabe preguntar; 

¿De qué nos sirve alimentar y agasajar y pro­
teger á tantos millares de millares de gentes san­
tas, si vemos que, cuando llega la ocasión de lu­
cirse, ó no tienen influencia allá arriba, ó la em­
plean para reventarnos? 

Dicen ellas que Dios nos castiga por nuestros 
pecados y que sus juicios son inescrutables... No 
lo discuto; mas en este último caso, ¿para qué 
nos sirven ellos, si no pueden penetrarlos? Y si 
no sirven, ¿á título de qué se están comiendo á 
España por un costado? 

Suplico al padre García Blanco, lí otro cual­
quier estúpido de los que entre frailes pasan por 
lumbreras, que me saque de estas duoas; sobre 
todo, queme ejpliquen la razón que haya podido 
haber para que se nos viniera encima tan enorme 
pedrisco; precisamente el mismo día que los jesuí­
tas celebraban la gran fiesta del Sagrado Corazón 
de Jesús. 

Pues alia los católicos, garrote en tnano y 
dispuestos á todo, para que cuando etnpiecen 
á despotricar los revolucionarios contra 
nuestra religión, concluya á farolazos la ve­
lada. 

^ u e atacan ia redacción de un periódicof 
Pues defenderse bravamente y echar á tiros 
á to.los los que allanan la casa ajena. 

Si adoptásemos esa conducta, seguros es­
tamos que no serian vilipendiadas nuestras 
creencias ni seriamos insultados por las tur­
bas de Lucifer. 

Hace falta menos prudencia y un poco 
mñs de osadía...> 

Eb ¿qué tal? ¿se van explicando? 
Y no es que me disguste oirlui; al 

coat:'ario, me agrada el ver que se qui­
tan la careta del todo, erhibiendo al na­
tural su nativo salvajismo. 

Ni me indignan siquiera, no. Mi i n ­
dignación la guardo para los liberales, 
demdcratas y republicanos que con sus 
cobardías, sus transigencias ó sus hipo-
cresiaa han dado lugar á que todo esto 
sea posible, y á que TÍTamos extranje­
ros en nuestra patria los que amamos la 
libertad. 

Estos, y sólo éstos t ienen la culpa de 
cuanto ocurre. Los clericales cumplen 
con 3U deber al procurar nuestro e i t e r -
minio; hacen m u y bien; están en su t e ­
rreno. 

¡Y la que Be divirtieroa los que iban hsi'.e pi­
eos úias en ua coche de ¿a Cala/nna en Barce-
loDa! 

Mandó parar el rippert un cura íDdiluí, carca 
; macareno; subid, y por si debía baber parado 
unos minntos antes, tratú de merendarse al con­
ductor. 

lotHrvioo un joven para apicigaar loa iaimos, 
j Rntüuues el cura se eocard con él, insullándole 
soezmente siu advertir que DO eslaba en una sa­
cristía, dpsa&iodole, diciéudole que i él le sobra 
bao uo sé qué cosas, j que cuanto se apeasen y 
estuvieran en sitio á prapdsiio, se lodemu^^tnría. 

El público reía qne «ra un gusto, lo que du­
plicaba ia cúmica furia del valenián de las t'»lda9, 
3ue ;ícabó por turnar el olivo entre la rechifla 
t \oi que el acto presenciaron. 

\Qi¡é suerte la de algunas personas! ¡Disfru­
tar, j gratis, de tan herniosus especláculu-! Por 
presenciarlo, hnbiera dado yo el importe de una 
misa barata. Y habría hecho más; llevar después 
al cura á tomar unas cañitas, para ver que tal 
se explicaba acurdado. 

Pero ¡ayl esti visto. La suerte no es para quien 
la busca. 

En su terreno 
De Fl Pensamiento I^avarro^ perió­

dico carcunda: 
«La prudencia de los católicos es CXCCBI-

va, pues en todas las ocasiones cedemoi d« 
nuestro derecho por evitar otros males. 

No. Esto no debe continuar asf. 
¿Que ae celebra un vteeting anticlerical? 

UNA CARTA 
Sr. D. J. de la Hermida 

Por conducto de D. Josí Nakens. 
5^ Muy respetable y querido correligionario: 
Con el gusto que usted puede suponer he 
leído su articulo Precursores y Mesías, in­
serto en EL MOTÍN del día I.* del corriente, 
en el cual, con muchísima razón, reivindica 
usted para mi ilustre padre, hoy casi olvida­
do, el honor de haber introducido y propa­
gado en España las teorías socialistas en 
época ya remota, en que tantos peligros y 
tantas amarguras llevaba consigo semejante 
atrevimiento. 

1 loy el camino de los propagandistas está 
sembrado de flores; en 1S45 se necesitaba 
para serlo una dosis de amor al pueblo y de 
valor personal que en pocos pechos cabría 
hoy. Mi padre, que contaba entonces 2^ 
años y acababa de llegar de Cádiz, tenia ese 
valor, y aunque carecía de medios y era des­
conocido, se lanzó á la titánica lucha. El fun­
dó periódicos que redactaba, componía y 
hasta repartía por su mano, y cuando el go­
bierno le suprimía uno, en seguida empezaba 
á publicar otro con otro título. Sus primeras 
publicaciones atrajeron á su lado á esos Six­
to Cámara, C;mcio Villamil, Ordax Aveci­
lla, Pérez del Álamo y otros que, indiscuti­
blemente, formaron con él el primer núcleo 
de demócratas-BOcialistaa que haya existido 
en España. 
• . Cuando Orense, Figucras, Pi y Margall, 
Castelar, eran progresistas, ó á lo sumo de­
mócratas, Fernando Garrido llevaba años de 
ser republicano federal y socialista, y es casi 
seguro que á su incesante propaganda se de­
bió el que éstos se decidiesen por la Repó-
blica; á otros los hizo republicanos la revo-
ción de 1848 en Francia, y á otros la de 
1854 en España. Fué, pues, mi padre el pre­
cursor, el mcsías que usted dice; y sin em­
bargo, su nombre hoy apenas suena, á no ser 
que lo evoque alguno de los pocos que 
quedan de los que alcanzaron aquella azaro­
sa época. (No sé si usted es uno de ellos). 

Como Fernando Garrido no fué Presidente 
de la República, ni del Congreso, ni minis­
tro siquiera; como jamás se puso por delante 
cuando tocaban á repartir honores; como se 
creía el último y todos se juzgaban con mé­
ritos bastantes para ponerle el pie delante; 
como estaba exento de ambición, y no alcan­
zó, porque no quiso, elevados puestos, que 
otros ocuparon por su recomendación, su fi­
gura no adquirió el relieve que á otros que 
valían mucho menos dio la circunstancia de 
haberse sentado en elevados sitiales, á loa 
cuales, como sabe usted muy bien, no se lle­
ga siempre por el mérito, y por esto muchos 
lo consideran como figura de tercera 6 cuar­
ta fila, y lu nombre, á medida que el tiempo 
pasa, va cayendo en injusto olvido. Y sin 
embargo, ¡cuan pocos podrían presentar una 
hoja de servicios como la suya! Desde 1840, 
en que empezó, hasta 1883 ¡qué labor tan 
colosal, cuántas persecuciones sufridas, cuán­
tas veces en !a cárcel, cuántos años en el 
destierro! Y hoy, cuando los ptriódicos re­
publicanos recuerdan í. loi muertoi ¡lustres 
del partido, ni lo mencionan muchas veces. 
Citan á Roberto Robert, í Rivero, á Orcnsa, 
á Chíes, á García V».o, i. Roque Barcia, que 
se vendió en cuanto sintió el aguijón del 

hambre; ensalzan já Deloroae! á quien alguno 
ha hablado de elevar una estatua, y á otros 
republicanos de ayer, cuyos padres y cuyos 
abuelos aprendieron á ser demócratas, y re­
publicanos, y librepensadores, y socialistas 
en las obras y en los artículos de mi padre. 
Y ni un recuerdo para el que fué el primero, 
para el que abrió los caminos, para el que se 
clavó las primeras espinas á fin de que otros 
cogieran las rosas; para el que siete veces 
estuvo en la cárcel; para el que más de una 
vez estuvo en peligro de perder la vida en 
el cadalso, ó de ir S Fernando Poó; para el 
que pasó en verdadera indigencia los últi­
mos años de su trabajada existencia; para el 
que durante cuarenta años vivió errante y 
perseguido; para el que escribió más de dos­
cientos volúmenes donde no se encontraría 
una página, ni un renglón, que no esté con­
sagrado á defender los derechos del pueblo. 
¿Cuántos, dentro ni fuera de España, pue­
den, el día de su muerte, presentarse ante la 
Historia con más títulos á la inmortalidad? 
Ninguno. 

Cuando la ocasión se me ha presentado, he 
hecho lo poco que he podido (la piedad fi­
lial así lo requería) porque su nombre no ca­
yera en el panteón del olvido; y por mi ini­
ciativa, se han publicado algunos retratos y 
biografías que usted habrá visto. 

Si algún día tuviera medios para ello co­
leccionaría sus obras y las publicarla, aun­
que no sé si encontraría ejemplar de todas 
ellas, por ser contadas las que poseo; pues 
mi padre, que jamás tuvo hogar ñjo, y que 
no daba importancia á lo que escribía, no 
poseyó jamás tampoco la colección de aus 
obras. Si de alguna* tenía un ejemplar sólo 
y se lo pedían, lo daba. Para él lo esencial 
era que circuíale mucho y qne el pueblo se 
instruyese en tus derechos y sus deberes. ííi 
siquiera tuvo la precaución, que la posteri­
dad le agradecería, de enviar á la Biblioteca 
Nacional lo que escribía, Verdad es que en 
la Biblioteca Nacional hubieran sido capaces 
de darlo al fuego. En cuanto á sus cartas, 
artículos, proclamas, discursos, ¿quien sería 
capaz de reunirlos? Seguramente no asiste 
hoy ningún ejemplar de muchos de ellos, so­
bre todo, de aquellos periódicos de la épo­
ca de 1843 á 54. 

¿Usted quiere tener la bondad de decirme 
qué es lo que posee de las obras de mi pa­
dre? ¿Quiere usted decirme, si lo sabe, dónde 
podría encontrar otras? 

Yo vegeto en Barcelona, donde ejerzo un 
modestísimo empleo, ganado en oposiciones, 
del ramo de Estadística. 

Si puedo ser á usted de alguna utilidad, 
cuente para todo conmigo. Y crea en el res­
peto y en la verdadera consideración de su 
correligionario y amigo 

ISIDORO GAKÍUDO 
CiiUe de ísdn K»IL|n¡, i ; , San Gervasio (Barcelon»). 

A 5 de Junio de 1899. 

Iba el amigo Br^Sa, vendeihir de penúilicos de 
Gijdrt, voceando los que llevaba, euire ellos EL 
MOTÍN. 

Acercî êle en la caile CoiTidu un presbítero, y 
eomenzé á increparle cun palabras tan duras, que 
hidiieran sonado uul basta eu una sacristía. 

Contestó el pobrü cÍeg:o que cada cual vivia co­
mo podía, jque él necesitaba vender aquellos pe-
riddicoG para ganar el sustento de su familia, y 
enlureeiéndose más, dijole el rara: 

—Pues dediqúese usted i robar, que también 
es un negocio como otro cualquiera; y huta algo 
mts digno que el de vender periódicos desantori-
zados por la Iglesia. 

Ei Noroeite, i quien tanibiéa alcanzaba la chi­
na, ha recomendado ese buen sacerdote i los dis­
cípulos de Caco, porque parece que es muy rico. 

Yo reitero la recomendación, y me alegrarla re­
cibir pronto la noticia de que lo habían dejado í 
pan pedir. Ta que, según él, robar es on negocio, 
(y vaya usted á saber las razones one tendrt para 
asegurarlo) nadie debe tañer escrnputo en nego­
ciar sobre li base del dinero que éi guarda. 

Aparte que deben seguirse oe todo en todo las 
enseñanzas de los ministros del Señor. 

sus innacdiatas órdem^s, cargados con 
sacas d azufre, encargándoles que le 
prendan luego á la puerta de ini casa. Y 
sabido es que el azufi e ahuyenta , no di­
go á laí ^eot íS de iglesia, á las propias 
ra tas . 

Adetnáíi de otras precauciones qm; 
tengo tooiidas para que no rae perturba 
nadie en aquellos difiüilillos instantes , 
conforme C ¡n esta seguidilla gi tana de' 
gracioso librito Cante místico flamenco. 

Caando yo me muera 
mira que te encargo 

qne no vengan ni frailea ni ouras 
á cmtarme tangos. 

¡Pobre Lo-ada, autor da casi todo 1 
librito! ¡Qué ^'.Tacia tenía para estas co ­
sas de curas y frailea! 

Y esto lo reconozco, á pe'iar de bailar­
me quejoso de él, por no naberme escrito 
ni dos malas letras desde que tuvo la 
dicba da ingresar en el infierno por toda 
una eternidad. Sa conoce que le va m u y 
bien allí, j con las glorias olTÍda laa 
memorias. 

III Coaodo |ojii_e muera 
Un papel neo, Za Verdad de Tarazo-

na, saca partido, irónica é hipócritamen­
te , de lo que se ha dicho sobre si Gaste-
lar recibió los sacramentos, para excla­
mar: «¡Qué diferentes son los hombres 
cuaudo se encuentran al borde de la 
eternidad!» 

¡Ya lo creo! Como que al llegar á ese 
borde casi n inguno conserva íntejfra su 
voluntad, y en la mayoría de loa caaos 
ni asomo de haber tenido entendimiento. 

Por esto viene aquí como anillo al 
dedo el ejemplo citado por Inocencio III, 
en su epístola 1.", 247 : 

«Se hallaba un aroipregte junto al lecho 
de na moribundo, y se trataba de hacerle 
tomar el hábito de monje para que el mo­
nasterio entrara de este modo en posesión 
de SD herencia. 

his monjes le preguntaron si quería ves­
tir el hábito de su orden, y el enfermo res­
pondió: ti quiero. 

Uno de los asistentes le hizo entoncea 
esta pregunta: «¡quieres ser aanoí» y el 
moribundo siguió respondiendo: *í quim-o.» 

Lo que hago público para que, cuan ­
do yo finiquite, puedan mis lectores des­
mentir ai que diga que fui en mis últi­
mos instantes diferente del hombre de 
siempre. 

Aun cuando no habrá caso, porque j a 
arreglaré las cosas de modo que no pa -
rezca ni por m¡ barrio un cura el día de 
mi liquidación defiaitiva. 

Al efectfl, con esta fecha escribo á nú 
amo y señor Don Lucifer, par» que, cuan­
do me vea próximo á espichar, me envíe 
unos cuantos frailes do los que ti«ne & 

A los milagros invenidos que vienen ocurrien­
do de algunos días i esta parte, baj ouc agre '̂ar 
el del incendio qne pnsí fin i la imigen de k 
virgen del Remolino. 

y el que bubiesea realizado aquella misma no -
che en la persona del cura de la ermita de aque­
lla Virgen hs vecinos, si la Guardia civil de Kj 
Molar 00 se opone i que le incendien la casa. 

¡Priro qué terrible se va |>oniendo el fuego df 
la te! Cu.indii no acliiuharra imágenes, trata de 
quemar curas. 

El clericalismo está que arle. SÍ no se le com­
bate pronto con el matai'ueifos Ü.̂ mucracia, va i 
convertir esta pobre España eu pavesas. 

El monaqüis™ eo tíiuofo 
Loa que oreen que exagero al repetir 

nao y otro día que el cleriealiHuio y el mo-
naquiatno se nos comen, ñjenae bien en la 
relación que antea va, de los oouveatoa de 
frailes y tnoajaa, rfisideucias, hospitales y 
asilos que explobau, rigeu y gobiernan en 
esta villa del o^o y del madroíio; y después 
de ñjarae biea, guárdetila como oro eu pa3o 
los Duenoa liberales. Y no olviden que, ade­
más de tener cada casa de las inencioua-
daa, igleaia y colegio, hay en Madrid, fuera 
de íaa parroquias y ausfilialea, 57 capillas 
á oratorios públicos y 115 unlegioa, patro­
natos ó instituciones de oaráoler católico. 
Ea los suburbios no bajan de veinte los 
couveutoa, asiloa y colegios con aua correa-
pon dientea iglesias. 

Todas estas oaaaa viven á costa de tos 
presupuestos provinciales ó municipales ó. 
de loa donativos priva<lo3, y valen, por lo 
poco: 

Los ciento veinticuatro con • 
^^ventos que próximamente 

hay en Madrid 
Las cincuenta y siete iglesias 

redundantes 

Pesetas 

62.000.000 

16.40Ü.000 

Valor total de inmiubles.. 78.40Ü.U0O 
¡Setenta y ocho millonea oaatrooientaa 

mil pesetas, en Ancas que no pagan con­
tribución, sólo en Madrid! Bl la pagaran, 
cobraría la Hacienda cada aHo, lo menos, 
un millón ciento cuarenta y un mil qumieti-
tas cuatro peseta». 

Entre estos eonveutoa y eatas iglesias, 
en las qne, ni se bautiza, ni ae caaa, ni ae 
administra el viático, ni la unción, ni se 
entierra, ni deben hacerse funerales, y que 
son un estorbo para las treiuta parroquias 
establecidas, sostienen en perpetua hol­
ganza díea mil parásitos de ambos sexos 
que, sin producir abaolatamenta nada, con­
sumen al aflo; tres millones s^oientas ein-
ouenta mil pesetas, sin contar los diet milh -
nes que estas oomunldade» de Irailes y 
monjas giran cada aBo al extranjero, parte 
«1 tesoro do San Pedro y parte á los gene­
ralatos y casas matrices que, como es sabi­
do, no están en EspaíSa. 

Eata millonada la paga e! buen pueblo 
de Madrid, donde las órdenes mouástic 19 
explotan la niñez, la ancianidad, el burdcl. 
1 M enfermedades, lo3 colegios, las escuela 1 
de nifios, el chocolate, la tinta de escribii, 
el jabón, la imprenta, los licores, la leebe 
fresca y otros articníos, amfín de la mendi­
cidad qne ejercen á domicilio y en coche. 

Por este botón de muestra se puede oal-
cular lo que gauaríimos con sólo que ae 
cumpliera el vigenle decreto de expulsii)ti 
de las órdenes moiiáeticaa, y se vierrarai , 
por perjudiciales á inútiles, laa igleaiaa 110 
eatorben. concluyendo deade ahora xm 
cuantos casaohos indignos de la capital de 
BapaHa están abiertos al culto público y 
eitralitúrgicO; en cayos caauchos cutitt o 
vivo» peacan á bragas enjutas en el revael-
to eharco de la agena imbecilidad; poiiie 1-
do la piqueta, para ejemplo saludable y 
cumplimiento de las ordenanzas muní<iip \-
lea, en ese portal llamado capilla de la oal l« 
de Fuencarral, eaquiaa á la del Arco le 
Santa María, y en el místico zaquizamí .ie 
Santa Catalina de los Donadoa; pues U.111 
llegado las cosas á un punto en que hastn 
loa mismoa impíos tenemos qne interés ir­
nos en que no se explote á los creyentes de 
tan descarado, sneio y grosero modo. 

Y ahora, despnái de publicada la antedi 
cha ralaoióQ, veremos qal4n es elgaHpoc^ue 
no conviene en que se nos comen el <jleriua-
lismo j el monaquiamo, y si hay coi aje en 
los diputados republicanos para {ireaen^r 
de una vez al desnudo la sitnaeión del pato. 

Ayuntamiento de Madrid



l o t e s q i e el c a r l i s m o , la a n a r q u í a . EL MOTÍN L a e q u i d a d , p r i m e r o q u e l a j a s t i c i a 

IOS i m K DEL ABSOLüIlSi 
, noche del 10 aM 1 de Mdjo se qnilú por fin 

arela- Mientras descarsaba en .iranjtiez, e¡ 
#ral Egula. ahíolutista fanático, vengativo j 

f *" Ij^rio ,ie la Ir quisicJón, mandó entregar al 
F"^ ¡jpnte de las (.ortes, D. Antonio Joaquín Pé-
P""̂ * g jecr-'to j un nianifiesto-decreio fechados 
•"1^;. ^ en Valen' ia. que concluía de este modo: 
* ' " L ^ ,Bt ñeni í'niíno es no ¡olamenle no jurar 

" ' 'de I"' Cortes generales y exlraordiiiarius y de 
"" áífiífi"* üítualmente abiertas, á sabt-r, los 

_ j ! , j j , ^ , * "— — — n r - - - . _ . . , , 

\e3a depresivos de los derechos y prerrogati-
^""i e nti Bob'iranía, establecidas por la Coosti-
' * ' ^ i j las leyes en que de largo tiempo la na-
^T na *'*' '**• ^'"^ ^' '^cíorar aijuella Conslilu-
.^ • íaí« decretos nulos y de nivgún valor ni 

lu altO'"'' " ' *" tiempo alguno, como si no hu-
*^f .^ pitado jiimdt lules aelos y se quitasen de 
¡niSI I , . ; . . __ _ :„ Ll —,̂ .¡,¡11 pii niJs p | [g . 

Clase y condición, 
tilio ¿«' tiempo, j tin oblígaciúiL eu mis pne 

í̂ '"̂ 'v subditos, de cualqui. ra ' " " "" " 
¡irlos ni guardarlos. 

'-Y rnino el ffiie quisiese sostenerlos, y contra-
... ,̂, esta mi Real declaración, lomada cuu d i -
iio ícnfi!''''* J voluntad, alentaría contra las pre-

íroe.divas de mi soberanía y la feliciiiad rte la 
jíiiii, y causaría tiirbacián y desasosiego en mis 

° ¡g^,-,'declaro reo de lesa Magestad á qnien tal 
nui ; ¿ intentare, j que como i tal se le imponga 
¡geind, de lavida, ora lo ejecnle de becho, ora 
jji-, acrito ó de palabra, moviendo ú incitando, ó 
Je c.ulqdier modo exhortando y persuadiendo á 

J
ie>e guarden y observen dicba Conslituciúii y 
^li desdo el día en que este mi decreto se pu-

v]iq,ie, V fuere comunicado al Presidente que á !a 
ylúii lo'sea de las Cortes que aclualmenle sehs -
lllD abiertas, ceaardn éstas en sus sesiones; y sus 
:.(3S j las de las anteriores, y cuantos expedien-
L hubiere en su archivo y secretaría, ó en poder 
(jecualesquiera individuos, se recwjan por la per-

uj jacareada de la ejecución de mi real decre-
i. y íB deposifn por ahora en la casa de Ayun-
uinipnto de la Villa de Madrid, cerrando y se-
ji|p(l„ la pieza donde se coloquen: los libros de 

t)¡l)lioteca se pasarán á la Real, y á cual(¡uiera 

I
je natare de impedir la necución de esta parte 
e mi Híal decreto, de cuiifquier modo que lu ba-

. , ¡uualmeute le declaro reo de ¡esa Magestad, y 
L¿,í) li tal se le imponga pena de In vida. 

i¥ desi'e aquel día cesará en todos los juiga-
^rtel reino el procedimiento en cualquier causa 
i'nese hal!( pendiente por infracciiio de Constitu-
Wi J '"^ 1"^ 1""̂  '^'"^ causas se hallaren pre-

joí, ó ^s cualquier modo arrestados, no habiendo 
otro motivo ji.sto, según las leyes, sean inmedia-
liinente y^esU s en libertad, 

íQne asi es .ni voluntad, por exigirlo todo así 
(I bien y lü feli' i''"'' ils la iiacirtn. Dado en Va­
lencia á t de iVlaTO de 1814.—To el Rey. 

A ia vez que en Madrid se enteraban de ese de-
ereto, l"s jueces de policía, acompañados de grue-
goa piquetes de Irop is, cumplimentaban este otro, 
de la lUisma fecha: 

(Pisponga V. E, cin la mayor actividad, y sin 
pfrdida de tiempo ni de diligen<:ia, que sean 
arrestados simuliáneam.<nte y puestos sin comu­
nicación, los sujetos cuy: 3 listas acomoaño, reco-
«undo de entrii tu» papel s, aquellos que se crean 
i propósito para calificar después su conduela 
poíitica. 

íEI cuartel de guardias d.' Corps y la cárcel de 
ll Corona, son lugares á pro/ósito para la custo­
dia de los más sî ija lados, Y resBectO hay entre ellos 
ilguuos eclesiásticos, se impetrará el auxilio del 
Ticariode Madrid; y en todo ca-;o por nada se sus-
•euderi el arresto.B 

La lisia primera de los qugaíbkn ser presos, 
ira esta: 

Don Bartulóme GUlardo, don .Haniiel Uninta-
Ba, don Agustín Argücllei, Cüi'de de Toreno, 
Ion Isidoro AntiHÓn, conde de Nohlejas y her­
mano, don Josii María Calatrava, don Juan Co-
rradi, don JUJU Nicasio Gallego, don Nicolás 
í i rda Pagfl. don Manuel Lope? Cepero, don 
Prancieco Mariínez de la Roua, din Antonio La-
(razabal, don José Miguel Ramo» Arispe, don Tó­
enla Uturiz, don Ramón Feliú, i'ou Joaquín Lo-
fBDio Villanueva, don Antonio Oliveros, don Die-

{0 Muñoz Torrero, don Antonio Cano Manuel, 
m Manuel Garcíi Herrero-', don Juan Alrarez 

Guerra, don Juan O'Dci.ijií, don José Canga 
ArgfiJÜes, don Miiri'': Antonio Zumalacárregui, 
don José mana butiérrez de Terin, Maiqnei, 
Bernardo Gil, cómicos. El Concito y reda):tor ge • 
neral, F . Beltran y un hermano suyo, don Dm-
iiiiio y Capaz, ilon Antonio Cuarieio, don San­
tiago Aldama, don Manuel Pereira, don José Zo-
rraonín, don Joaquín Diaz Caneja, El cojo de 
Ui'aga. 

Excepto Toreno, C^illeja, Istnriz, Cuarlero, 
Díai de! Moral, Tacón y Rodrigo, que lograron es-
Upar, los demás eiilraron en la cárcel. 

Desde esle día, lúgubreriienln memorable, has-
te aquel en que murió F-rnaudo, nn hubo h'ira 
df tranquilidad (>n l'lspiña pra Ins líbrales, sise 
Cfceptuan laü pocas i-n que, i nÍKili'l movimií'n-
iude las Cabezas de San Juan en ISáO, creyeron 
¡inocentes! que la lib-Tlad se había enlr..Liizaílo. 
Sien pagaron el rlidito qu" cometieron no des'U-
mascarando fl liempo al misnable q¡ift ceilió ^u 
«roña á Bonapartí- medidme una fuerte pensión, 

Sne le pidió una erpo^a de MI pinida l'aoiLlia, que 
afeliciló por los tiinníiis qmí MI-; tro]ias ali-an-

«han sobre Ion españoles, qm' txiedió en báje­
las j adulaciones ÜI más abyertn cortesano y lue­
go en crueldad al lirano más vil. 

: Prosigan)os. 
Animado con estos decretos, el populacho tna-

drileño salió por las callfs d..ndo ¡mueras! furio-
w contra los liberales, destrozó la lápida déla 

' Consiiluciiin y sacó del salón de Córtese hizo pe-
• iuiíi la estatua de la Libertad y otras alegóricas, 

iotcntando también allanar las cárceles para ase­
sinar á los más ilustrados represenlaii¡es del par­
tido constilucinuíl que se bailaban ja pi'ásoB. Lle­
gada la nuche, grupos de Jiiujirzuelas, ainzjdaa 
por los frailes como aqiiellns de perdidos durante 
«I rila, rei;on¡''ioii i;.mbié:i las calles dau lo vivas 
ni iry ali,soiiiii' } mil' ras ¿ ios libiiiait;.-. 

El condi' dp'Muniijo. id quii babb dirig-ilo el 
Ooiln de Araiijiifí v:-iiilu ••<• it.cne>íral, qiii' fné 
•ifrani'esüdu en B îjuiia _v en Cádiz ii VOIUÍ inna-
río, excitó más aún á la canalla aquella para que 
l̂idiese la caliezn de ios presos y ¿rilase: ¡viva la 

ViquisíCiání 'iceiins queremos! ¡viva el rey abso-
Julamítiíe aosohUo!; y lia>.iii hubo quien, en un 
paroxismo di: entusiasmo biulal, ó sin saberlo 
<|ne significaba la palabra, gritó varias veces: 
¡nm ei rey disoluto! 

Preparado así el tfrreno|(ir aquellos dignus 
siiliditos de tal rcv, Fernando tiizo su entrada so­
lemne en Madrid el 13 de Majii, entre tropas, 
realistas, trailes, presidiarios, aristócratas y ra­
meras, ¡'asando por aicos de triunfo y ojcndo vi­
vas feruci-a que apagaban los sollozos de las mu­
chas familias de los liberales presos. «Sacerdo-
t«í, religiosos, nobles, plebeyos, grandes, chicos 

y mujerís, iodos giieriiin a ¡lorli'i linir del coc/ie, 
ó al menos lener la dicha de ties^r la mano de 
S. M. y Altezas, dice un hisloriador realisld, ca­
lificando además de maravilloso aquel rspectácu-
lo: «Si h^bia alguna leve riña, sólo era por quién 
había de lirar del coche que conducía á tan ama 
do soberano». 

(Contiminrii.) 

Se ha publi i íado en P a r í s u n l ibro q u e , 
e n t r e o t r a s co¿aa út i l i ís , pub l i ca una l i s ­
t a con los n o m b r e s de ios s a a t o s e s p e ­
c ia l i s t as en a l g o . A l l á v a n a l g u n o s : 

Con t r a los cól icos , h a y I S s a u t o s ; con­
t r a las convu l s iones , 10 ; c o a t r a los m a ­
los p a r t o s , ¡70! P a r a los m a l e s de la 
d e u t a d u r a h a y 2 0 ; p a r a los t u m o r e s , 1 5 ; 
a b o g a d o s en l a s s n i e r m e d a d e s de los n i ­
ños , 8 5 ; en la ep i leps ia , 3 7 ; en las fie-
brea , 1 2 3 ; eu los flujos de s a n g r e , 1 2 ; 
locura , 2 4 ; s a r n a , 14 ; g o t a , 2 3 ; mal d e 
p i e d r a , 2 0 ; h e r n i a s , 1 9 ; h i d r o p e s í a , 1 1 ; 
l ep ra , 12; pa rá l i s i s , 16 ; p e s t e , 5 3 ; h i d r o ­
fobia, 17 ; r e u m a t i s m o , 1 5 ; e s t e r i l i dad , 
5 7 ; m a l e s de cabeza , 4 9 ; de ojos, 4 7 , y 
así de todo lo d e m á s . 

P roh ibo á los ca tó l icos q u e en a d e l a n ­
t e a c u d a n á méd icos p rofanos , so p e n a 
de eonfiisar q u e n o c r eeu , a u n c u a n d o lo 
d i g a n , e o la e spec ia l idad de los s a u t o s 
ni en su inf luencia pa ra la cu rac ión de 
l a s e n f e r m e d a d e s q u e p a d e c e n . 

Y al q u e a c u d a , m e rese rvo el d e r e ­
cho de dec i r l e : ¡ f a r s aa t e , e m b u s t e r o ! 

dad q u e t e n í a n m á s d ine ro q u e noso t ros , 
j me jo r e s barcos y in:is c a ñ o n e s , e n 
c a m b i o no pod ían p r e s e n t a r e n b a t a l l a 
g e n e r a l e s t a n o r todoxos como los n u e s -
5 
t r o s . 

H a y cosas m u y o s c u r a s en esa g u e r r a , 
m u y o.=L'uras. Sólo así se concibe q u e 
p u l i e r a ser vencido u n e jérc i to q u e cuen­
t a con Molkes de la l i t u r g i a como ese 
q u e h a s u r g i d o en S a n t a n d e r . Y como 
m u c h o s o t ro s , c a t r e e ü o s A z c á r r a g a y 
P ü l a v i e j a , q u e a p e n a s si s a l en d e lo s co ­
leg ios de j e s u í t a s . 

COO 
Desde que se hau enterado los padres 

de familia del nuevo plan de estudios con­
cebido eu ia virginal mollera del minis t ro 
de Fomento y dado á luz con toda folici-
dad, no liay papá de eaoa arr imados á la 
cola de la uueva euaeSanza, que no se 
apresa re á matr icular en los iusti tutoa á 
sus hijos de diez aSos. 

Ese eutusíaSDio ea legitimo, y dispuesto 
estoy á romper lanzas con el que se a t r eva 
á negar ta eficacia y ios opimos frutos que 
el nuevo sistema ha de producir más t a rde 
eu el cerebro aún por formar d e la koy in­
fantil generación, esperanza de los futuros 
destinos de la pa t r ia . 

Cou incomparable y aublime espi r i ta y 
con ta lento sin precedente , pone au mano 
poderosa el satél i te de la reacción sobre 
la iuconsciente iuteligencia del niHo y le 
obliga á nut r i r se con el a l imento intelec­
tua l que le dic ta s a amor y au deseo de 
complacer á la Iglesia. 

Hermosa obra, pero ineñcaz si los Impíos 
perseveran eu su diabólica maula de ani­
quilar t'.iu grandiosa iuiuiativa. 

Poner gril letes á. la voluntad, velos & la 
inteligencia, mura l las al pensamiento y 
blindajes ifl corazón; l imitar la ciencia á 
los convencionalismos de la fe religíoea, es, 
a l decir de loa impíos, un cr imen. 

So piensa asi a for tauadamente el minis­
tro de Fomento , y liace lo que debe. 

Lo que ¿I dirá y cou razón sobrada: 
«Diüa sobre todo, y, por lo taut<^, la Iglesia 
úel in térpre te de sus divinos propósitos. 

Ella me ordena encadenar el l ibre albe-
drio de los seres, cuya intelígeucia embrio-
uar ia aún no puede desl indar loa campos 
de la ve rdad y de la hipocresía; ella me 
indica la conveniencia de a t ronar en eiog 
coraaones t ranqniloa, todo sent imieuto que 
reste una sola par t ícula de beneficio á tos 
fines de la religión de nuestros mayores; 
ella, en fin, manda y yo obedezco, O soy 
creyente ó no lo 8oy.> 

Argumento poderoso es este más que au-
fioieute para aceptar sin protesta a lguna 
el plan de eiiseUauza que el marqués de 
P ida l impone cou un sent ido moral esquí-
sito, á todos los españoles que tengan hijos 
d e diea aSos, y que , eu vea d e dedicar los á 
cul t ivar el campo ó á ua oficio honroso, 
prefieran obligarles á caminar por la sen­
da de la aabidui ia . 

El carro de la ciencia será may ditlcíl 
de a r ras t ra r eu lo Btioesivo. Bl ministro de 
Fomento lo carga tan en demasía de reli 
gióu, que á no convert i rse los futuros sa­
bios en mulos de reata, va á aer imposible 
el moverlo. 

Es to dicen los impíos. T o por mi p a r t e 
condeuo esas oensuras y ap l aado eon su tu-
t iaamo el nuevo plan de es tudios dado á 
luz eon toda ven tu ra por el seQor marqués 
de Pida l , sintiendo amargamente no ser 
por lo menos araohispo paca concederle un 
puüado de indulgencias, ó lo que sería me 
jor , padre santo , para beatificarlo después 
de su muerte . 

JOSÉ MOSQUERA CARTÓN 
Vigo 6 Junio itg^. 

El Aviso d e S a n t a n d e r publ icó en su 
n ú m e r o de 3 1 de M a y o la o r d e n del d ía 
del g o b e r n a d o r mi l i t a r de l a p laza , d e d i ­
c a d a por comple to y con g r a n e x t e n s i ó n , 
á d i c t a r d iapos ic iones p a r a l a o r g a n i z a ­
ción é i t i ne ra r io de la p roces ión del Cor­
p u s en todo lo r e f e r en t e a l c e r e m o n i a l 
re l ig ioso , s e ñ a l a n d o á cada je fe y oficial 
el pues to q u e o c u p a r deb ía , y lo q u e le 
co r respond ía hace r , y a con el ü u i ó n , y a 
con las v a r a s del pa l io ; pero todo t a n 
bien d i spues to , q u e n o lo i iub ia ra hecho 
me jo r el propio ob i spo . 

Cadi i V8a m« expl ico i>«no8 por q u é 
nos a r ro j a ron los y a n l d s de C u b a , P u e r ­
t o Bioo y ^ F ü i p i n a s ; p u e s « b i e n es ver»-

Autos de fe 
Ea España tuvieron lugar innumerables autos 

de te durante la primera época del reinado de la 
Inquisición; pero cuando ó?la tomó gran tncre-
meniü fué cuando los Reyes, apellidados Católi­
cos, recunocieron oficialmente la exiit>ncia del 
Tiibunal de la le. 

De tal maniera llegaron á menudear ¡os autos in­
quisitoriales, merced ai cebo que prooorcionaba 
la confiscación de bienes de los acúsanos, que el 
gobernador de Sevilla manilo construir en el cam­
po llamado de Tablada un cadalso permanente de 
obra de fábrica, conocido por el vulgo con el nom-
bie de El quemadero, el cual funcionó activamen­
te hasta que tué derribado por las tropas de Na­
poleón, cuands entraron en Sevilla. 

¡Detcubrámonos, al recordar este hecbo de los 
soldados de la Demucracial 

Y aún hay libt^ralesque, haciendo coroá ios ab­
solutistas, se llriiian la boca coa la palabra de: 

ajNufstra guerra de la Independencia!» 
Pues bien, sobre el reíendo cadalsT (que tanto 

conlribuycrun á dtfender después los liberales) 
estaban colocadas cuatro estatuas de yeso huecas, 
denominadas Los cuatro Prafelas. Dentro de estas 
estatuas se coloi^aba á los sentenciados para que 
muri^-sen á fuego lento, y para que el páblico oré­
jese que lu^ roncos gemidos de las victimas pro­
venían de la^ Cdveiuas del ¡iiSurnu. 

Tantu terror llegó á liifumlirel Santo Inbunal, 
que la mayor parle de la nobleza se adiió como fa­
miliares del Santo Üücio, y ejercían eu él Van ini­
cuas funciones de atar, y de acarrear leña para los 
sicrificios. La demás gente de posición emigraron 
i África, á .\lemania ó á Inglaterra; pues bastaba 
jiai'a ir á la hiiguera ó al tormenta la delación in­
tencionada del diado ó del veciuo, la candida de 
la esposa, ó la inocente del niño No era necesa­
rio más. 

Fué tal el fursr del Tribunal iuquisitorial una 
vez que logró ioiponerse por el terror, que desde 
1A81 á 1498 (en 17 años) fueron ejecutados for 
sospeclias de lada de te caCólica, 

116.412 
personas en la forma siguiente: 

Uueinailos vivos iü .áál 
En estatua (por muerte ó ausencia). 6.Ü70 
L'escoyüotaLlüs y mnliladns 9ií.3ál 
Loi bienes de los senteuciad«s pasaban í sor 

propisilad de la Iglesia; es decir, que era un ci i -
meu con todas las agravantes: robu, muerte, su-
petiorirtad y ensañamient». 

En 1524 se puso en el frente principal de la 
casa ¡uquiíitoriat de Sevilla, una inscripción en 
que se Irla; 

DESDE EL AÑO DE GRACIA DE \i9'¿ 
ai de 153+ (oQ j - i fl6»6) 

han purgüáo su heregía en esta casa 
ii MS incrédulos 

SIENDÚ QUEMADOS CN PERSONA 

y mutiladas <n el t*rmeDtB 
15.915 

L'S autos de fe alcanzaion también á l»s libros 
y i toda ciase de trabajos de imprenta, y iu 14dU 
í'uíron quemados con toda solemnidad en Sala­
manca, por orden dol inquisidor Torquemada, 
70.500 ejemplares do varias clases. 

Siendo Inquisidor general el cardenal Deía, 
fui-ron ejecutadas 38.440 personas de todas cla­
ses 3odal»3, hombres, mujeres y niños: 

Quemados eu persona 2,592 
Ídem en estatua ti9ti 
Descoyuntados y mutilados 34.952 
h,\ cardenal Cisneros, á quien tautu elogian los 

católicos, y aun muchos que se llaman liberales 
y que repiten los qne ojen como los loros, ejecutó 
católicamente, siendo Inquisiilur desde 15U7 á 
1 5 n (en 10 años) 53.155 sentencias en personas 
de todas clasi-. y edades: 

Quemados en persona 3.5Ü4 
ídem en estatus (por ausencia).. . , 2,53á 
Descoyintadus y mutilados 47,059 

MERCURIO 

¡Venganjrailes! 
u n a 6 var ias asociaciones católicas sos­

t ienen en Madrid a lgunas escuelas de ins­
trucción primaria, y aunque las seQoraa 
qne forman esas j u n t a s ó asociaciones per­
tenecen á la clase ar is tocrát ica y pud ien te , 
y sablean de lo liúdo á todo el mundo cou 
ese pre texto , tas escuelas están ins ta ladas 
en locales bara tos y mezquinos, cin condi­
ciones higiénicas de n iuguua clase, donde 
se hacinan muchís imas cr ia turas que van 
allí, más que á ins t rui rse , á pe rder por 
completo la escasa salud y el menguado 
desarrollo físico que les pueda proporcio­
na r la mala al ímeutación que en sus casas 
reciben, pues todas ellas son de las clases 
t raba jadoras más ínfimas y pobres del pue­
blo; gentes que mandan sus hijos á esos 
colegios por el solo al iciente d e i a camisita 
ó la blusita que de vez en cuando suelen 
regalarles. 

Es tas escuelas las venían desempeflando 
maestros seglares que, aun cuando no tu­
vieran mnchoH de ellos grandes condicio­
nes para la enseSanza, teuían a l menos la 
ventaja de ser padres de familia y perso­
nas decente?; y como su principal misión, 
impues ta por las católicas señoras, era en-
seBar á los chicos macho Fleury y mucho 
Bipalda y llevarlos en procesión domingue­
ra á oir misa y á confesar & la parroquia, 
dlfrutaudo por todo ello un sueldo que 
flaotúa ent re 12 y 15 da ros a l mes, no 

puede, en jus t ic ia , exigírseles máa exten­
sión eu sus conocimientos pedagógicos. 

D a d o el es tado d e lamentable abandono 
en que se haliü la iustrnocióu elementa), 
había que conf i rmarse conque en esos co­
legios, aunque rea lmente no s irvieran para 
nada por lo que á la instrucción se refiere, 
los niflotí, en sus relaciones con el maestro, 
se las huli ieran eon nn hombre que, por 
su condicióu seglar y por sus costumbres 
como padr-j de familia habi tuado á t r a t a r 
y á considerar á sus propios hijos, es inca­
paz de cometer esos excesos, abusos y atro­
pellos que son frecuentes en los maestros 
religiosos, y de ios cuales, en honor á la 
verdad, declaramos que no se acusa nunca 
á los seglares. 

Pero las j u n t a s de católicas seGoras, 
queriendo sin duda contr ibuir también por 
au p a r t e á que prospere y dé sus fratos na­
tura les el p lan de enseüauza ideado por el 
beatísimo ministro de Fomento, han acor­
dado qu i t a r d e esas escuelas á los maes­
tros seglares, ponieudo en su lugar á los 
frailes y hermanos de la Doctr ina Cristia­
na, qne cou tan ta abundancia andan por 
ah í sin t ene r todavía pesebre lijo. 

La renovación ya ha empezado á hacer­
se y con este motivo los maestros seglares 
cogen el cielo con las manos; pero lo que 
eu definitiva deban hacer a n t e esa invasión 
frailuna que les l impia el comedero, ellos 
lo de te rminarán . 

Nosotros nos l imitamos & deoir que esas 
católicas señoras eatáu ea sn derecho su­
p lan tando en sua escuelas á los maestros 
reg lares con esos frailes y hermanos más 
ó menos brutos y flaminios, y á aconsejar á 
las gen t e s del pueblo, si es que t ienen dos 
dedos de sentido común, que se apresurea 
á sacar sus hijos de esas esonelas eu cuan­
to que en ellas los frailes ó hermanos aso­
men la geta ; pues con el cambio d e perso­
nal se empleará en las mismas nu sistema 
de enseñanza que p robab lemea te hará ne­
cesaria con mucha frecuencia la in terven­
ción del juzgado de guard ia y de las ca í a s 
de socorro. 

Joas CliNTUKA 

Se afiloxeraron las viñas de Villanueva de Al­
jarafe, y el ingeniero de la Diputación provincial 
de Sevilla, que las examinó, aconsejó i los üue-
ii'js que arranoaiau las cepas, prometiéndoles que 
se les repondrían, y ifratis, con las de viJ amen-
cana. 

En esto aparece un fraile, que se opone á la 
medida, porque, «siendo la enfermedad de las vi­
ñas un castigo de Dios por nuestros pecados, él 
(el fraile) se comprooiete, cou agua bendita, exor­
cismos ó latines, á abuyeutar la tl.oxGra.» 

Y,.. La suert'i de ese fraile es que no es gober­
nador de Sevilla la persona que jo me sé; de ser­
lo, no le hubiera hecbo tomar mal trote Uasu ia 
cárcel, por querer mermar los medios de subsis­
tencia del vecindario-

Verdad es que á un vecindario asi, únicamente 
podría atentar á su subsistencia el que eucarecie-
se la paja; pues hasta de cebada es indigno. 

Orónica^ruralj 
Sr. D . José Nakens. 

I ísjuerído amigo: Me alegraré como siem­
pre que se halle usted bueno: nosotros bien 
á DíoB gracias. 

Don José; si usted ma lo consiente voy á 
decirle algo del don Francisco y seguiré di­
ciendo hasta que usted me diga que basta, 
pues hay tela cortada con el tal sinver­
güenza. 

Pues el don,Francisco es fitatelig 6 filaté­
lico ó como ac diga; vamos, que anda con los 
sellos de las cartas arriba y abajo; y y o creí 
que esto era una manía ¡nocente como todos 
tenemos la nuestra, pero no señor, porque lo 
que hace ea que va guardando sellos y póli­
zas y papel sellado de los años pasados; y el 
que tiene que poner timbres móviles en un 
libro de una sociedad ó de un comercio, 
porque le acosa el investigador del timbre, 
va al don Francisco y se loa pide dei año 
que le haga falta, y don Francisco los cobra 
muy bien. Y lo mismo ocurre con el que 
tiene que suponer una carta antigua ó un 
contrato antiguo, pues don Francisco le fa­
cilita loa sellos, las pólizas ó el papel sellado 
que le haga falta. De este negocio de los se­
llos, en que lo de menos es el explotar la afi­
ción de los coleccionadores, podría decirle á 
usted la mar, pero lo dejo para cuando sea 
usted poder , n o aca que nos echen á perder 
este buen proyecto como lo han hacho con 
el sufragio y lo van á hacer con el servicio 
miÜtar obligatorio. 

^ Y nada más por hoy deí don Francisco, 
que no quiero ni acornarme del santo de su 
nombre: lo cual que %i algo le escribe á us­
ted en contra mia no tenga usted iiiconve-
diente en publicarlo, que aquí se le contesta­
rá parejo con lo que el escriba. 

Por supuesto, que estoy deaeando soltarle 
lo de la agencia üe criadas y lo dei estanco, 
que dice que lo tienen dos primas suyas que 
son hermanas, y yo creo que ni se conocen 
ellas ni se han visto en su vida. 

Y le diré á usted dónde está el estanco, 
para que no vaya usted por allí como no sea 
á ver la estanquera, que ea muy guapa comu 
se ha hecho costumbre que lo sean en Ma­
drid no sé por qué, y si ¡o presumo no lo 
digo; pero donde y o le digo á usted pues se 
hace negocio con la moneda y con el tabaco 
negro, que es del robado á la íábríca, y con 
el de las colillaa, y se guardan las finvoltu-
ras de las cajetillas que se despachan á cén­
timos de pitillos, y se hacen puiUos como los 
de la fábrica, y se ponen en la funda, y á 
vivir. 

Apañada está la Tabacalera; por supues­
to, que en provincias le ocurre más, porque 
tiene un administrador, y no s« hace más 
quB íu que el administrador dice, que aií lo 
comprendí de hecho, y porque en Madriá vi 
•n la Tabacalera á un señor que me dio mu­

chos datos estadísticos aunque no rae dio una 
silla para sentarme; y cuando le dije que por 
qué no se ponía otro estanco en mi pueblo, 
me dijo que se hacía lo que el administrador 
de la localidad aconsejase; conque por aquí 
se fuma mucho tabaco de contrabando que 
no se fumarla si la Tabacalera cuidase mejor 
sus intereses, y atendiese á quien le va á dar 
un consejo y no le va á pedir nada, Pero ya 
verá usted como el don Francisco se las apa­
ña para ser un personaje en la Tabacalera 
después de los chanchullos que ha estado 
haciendo en el estanco de la... vamos, que 
no lo digo. 

Y otro día le hablaré de la agencia que 
tiene la otra prima. 

Adiós, consérvese bueno, y mande á su 
servidor que lo es 

EL SEÑOR FRASQUITO 
Valcualquier, Junio, : i , yg. 

De la pe r e^ f iuac ión al c o n v e n t o de l 
Abro jo f o r m a b a n p a r t e va r ios ca t ed rá t i - . 
coa de la Un ive r s idad de Val iado l id . 

S e r á n de los q u e n o pueden a s c e n d e r 
e n su c a r r e r a por m é r i t o s científ icos y 
q u i e r e n hacer los de ese modo eon e l 
m a r q u é s de P ida l . 

C a d a cua l se busca el paneci l lo c o m o 
p u e d e , y es hoy co r r i en te e l a r r i m a r s e a l 
sol q u e m á s c a l i e n t a . A p a r t e q u e p u d i e -
r a u ser u n o s c r e y e n t e s c o n v e n c i d o s , á 
pesa r de q u e p r e s u m e n de h o m b r e s i l u s ­
t r a d o s . P o r q u e se dan e s t a s a n o m a l í a s , 
m a l q u e le pese a l s e n t i d o comi in . 

Muíííiullos baícelooeses 
Abro un periódico local, y lo primero que me 

echo al cuerpo, es este botón de caridad católica; 
<Eo las cuatro salas destinadas á las uhigiení-

ladas» se observa una disciplina secular, dura, 
inflexible, y otra caprichosa y pasajera, dura 
también, cuyas leyes impone el mal humor, ci 
temple ó estado de ánimo de las monjas enferme­
ras. La primera castiga severamente la falta de re­
ligiosidad de las asiladas, siendo una de las penai 
que con más rigor y más frecuentemente aplica 
el ayuno forzoso; y tanto se abusa de esto, que 
los médicos Oajo cuyo cuidado están las refe­
ridas mujeres, movidos por un sentimiento de 
caridad, recetan doble ración á las enfermas dé­
biles ó de cuidado, en la seguridad ó en la espe^ 
ranza de que se les dará la mitad de la ración rea 
celada...» 

«...Otros de los castigos seculares que se ob­
servan en aquella «santa cassi para las mujeres 
objeto de estas líneas son hacerlas fregar los sue­
los, vestir muertos, lavar enfermos encerrarlas 
en el cuarto de las ratas, ponerlas durante horas 
y horas de guardia en los retretes, lavar el zam­
bullo y hacerlas bailar en camisa una especie de 
baile de San Vito, hasta que agotadas las fuerzas 
ruedan por el suelo. Además—y esto ya no es 
castigo—ise las obliga á trabajar en labores para 
el hospital y en objetos anejos al culto.» 

'Uno de ios castigos más crueles es ese que 
consiste en encerrarlas en el cuarto llamado de 
las ratas, el cual es una habitación en la que no 
entra un rayo de luz por ninguna parte, la hu­
medad rezuma por techos y paredes, y las ratas, 
los escarabajos y las arañas andan por aÜí en 
confusión espantosa, sobre todo las ratas, enor­
mes y hambrientas. Y en este rcpugnance calabo­
zo se encierra á las mujeres horas y horas, á ve­
ces días enteros, sin un colchón para acostarse, 
aunque por otra pane sería inútil, pues las allí 
encerradas apenas tienen tiempo para defender­
se de los ratones.» 

¿Quieren ahora saber los lectores de EL MOTÍ« 
dónde ocurren estas caritativas cosazas? Pues en 
el mismísimo hospital de Santa Cruz de la ciudad 
de los Condes... que fueron. 

Para «cruces» las que pesan sobre estas dobles 
victimas de una organización social que, para ga­
rantizar el fuacionamiento de la Institución ma­
trimonial refrendada por un tercero importuno, 
necesita elevar la proetitución á la categoría de 
«válvula de encape necesaria para la moralidad.» 
Carne de miseria prioieru, carne de lupanar 
mis tarde y para remate carne de irritabilidad 
monjil... 

Pero aún hay más, mnclio más, aunque de otro 
género, que si no tuviera algo de i'Xplotador de 
la debilidad temenína, seria de lo más bufo. 

Sauido es de lodos que en Barcelona las mon­
jas no üejan nada pur explotar; «que ellas abren 
al pública casas de huéspedes, en perjuicio de 
las fondas y familias modestas que pa^an alquile­
res y contribuciitn; ellas bordan, planchan, con-
feciionan sombreros, ropa blanca, se dedican i 
la enseñanza, sacan drl coerpo los malos espiri-
tus, proporcionan brevajes para niñas... delica­
das de salud, asisten á enfermos mediante un re­
gular ettipeiiuio, persignan erisipelas, adivinan 
iapianela, elaboran flores artificiales, hacau lico­
res, pastas, medias, calcetines, trornteaux, y aho­
ra, lu iuico que faltaba, se han metida á coma­
dronas». 

¡A comadronas! Tal como suena. En un con­
vento situado en Gracia, distrito no sé cuál de la 
condal ciuiiad. V ̂ iu tener títulos para ello, siu 
haber estudiado obstetricia en parte alguna, como 
BO sea en las aulas prácticas de las universidades 
místicas. 

A mi me ha hecho mucha gracia esto de que 
la virginidad y la castidad se Hayan metido í co-
maúiunas. En algo se ha de conocer que progresa­
mos, bla tiempos de mi abuelo, santo varón qne 
religiosamente dejó á sus hijas á oscuras, cual­
quiera iba á dejai curioseará las mujeres, mon­
jas ó no, permiliéniíoias manosear el cuerpo bu-
mauo. liuy auccue dilerenteniente, y hasta las 
moiíjaa bi<beu distinguir un espermatozoide de 
un leto. Tomeojoa nota Ue estos granUísimos ade-
lantiib, y de j<aao comencemos pur licenciar á 
uiédic'js y boiuarius. Que se anticipen á dejar su 
•líiiiEij ¡ a tirnr de un carro. l)e este moda, 
cuauJu vengan las monjas—que vendrán—á ha-
ccilS:, la cuüiptteucia, y tendrán aprendido cou 
que ganarse lus gaibauzus. Cuando uo se sabe ú 
uo ac quiere cerrar el paso i ciertas iuTasioues, es 
muy ciiuvuuieutu anticiparse i ios tiempos y ser 
¡ircviiuies. 

í después de liablar de las «monjas higieniza­
das» y ue las Aiiioujas comadronaaii, pasemos í 
las «monjas CdKeli:ias>. 

Na Ule letiero a Ua que están al servicio de las 
circcies, siuu a las monjas uel cooveuto do Santa 
Aua, a qui.uts el lumoi públicu atribuya tienen 
stcue.'traiia cuuiía au Vuluniaü á una puOre mu­
jer, y quc: á ¡tuaai Uo la formal Ucnaocia íormu-
laüa por Uu perióuico icyulillcanu Iial'culuués, 
aún uo se aabe oe uingúu juei qua quiwa atre­
verse a husmear lu <jue aiu danlro pasa. Verdad 
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es qne un convento no es el donjiciíio de una 
Agustina Soler, con el cual puede atreverse impu-
oemente cualTuitT juez puesto al servicio de un 
Piírmanyer cualqni-ra. Haj qne saber disiin^uir, 
j dejar que la fraileria de uno y otro sexo haga 
su santa voluntad riéndose del Códign pínal. 

Verdad es qne éste solo sirve para reventar al 
infeliiote quft lo toma en serio, creyendo que la 
igualdad ante la ley es realizable en este bsjo 
mundo burgués que tiene las pesas de la simbS-
lica balanza en su bolsillo y las deja caer en el 
plalillo que fflás le conviene. 

Nada, lo (jue riecíarae Bonafoux el otro día 
refiriéndose al peiioJismo, y que puede hacerse 
extr>nsivo i lodo el organismo social: aC^lu hiede 
á boñigas de curas y beatas revueltas en sacris­
tías.s 

Y lo que nos rondarán, morena, si no hacemos 
de modo que pronto nos toque el iiinio de bacer-
les bailar i elios en camisa esta e^pície de baile 
de Sao Vito conque mariinzan á las pobres Iñgie-
niiiidaíi del hospital de Santa Cruz. 

URAiVIA 
Barcelona, 3 Junio del 99. 

Con pólvora ajena 
Amenazó eoii la escomuQión cd obispo du 

Madrid, si uo su ie reiionDtiía el di'i-efiho á 
quedarse con la iglesia de S m Jiiiin de 
Dioa; y el gobBrtiiiddr dv i l , asuntado, anu­
ló el iieuerdo de deaiíaiudo, totnado «-u uso 
dti un lieri-eho indiscutible, por la Diputa­
ción provincial . 

¡Lo que es uo estar heciio á estiw trotes! 
Mi tuviei'a, D'ÍUÍO yu, i 7 tixuoui un iones á 
íiiieMtus, aiii¿» de SÜO.ÜOO y pioo, lo ÍÍIÍHOÍ, 
de anatemas y maidiüionc-8 de clérigos do 
mayor y menor eiíaníla, se habr ía reído de 
la anjftuaza. 

Lo malo del precedente sentado es que 
ahora, cada vra que au obispo quiera algo, 
va íí AmeuHMw con la excouinnión, y neríi 
liona de oír :'i. iiieuiido: «Venga esa casa, ó 
eaü dehesa, ó ese huerto , que es mío, por 
esto, lí por lo otro, ó povque sí; de lo con­
trario, exe'Jüinnión al canto.» Y probible-
laeiito los íieh'S j q i é digo probablemente? 
Begavaosuute los helos... no le harán maldi­
to el caso. 

Lo que le hubiera pasado al de Madrid, 
si en vi'z de t ra ta rse de esa iglesia do la Di-
jmtación, le pide al goburuador una de las 
fincas de su propiedad: jA que no se la hu­
biera dado, importándosiile lo que á mí de 
SB8 excomuniones! 
" Pero como en este caso n o le l legaba é. 

lo vivo y t i raba con pólvora ajena, el hom­
b r e uo ha querido ponerfie á mal con el 
obispo, aunque la just ic ia haya salido des­
calabrada. 

¿Por q u é el c le r i ca l i smo p r e d o m i n a ? 
¿"orque son dui íños de la soc iedad los 
q u e vivefl del f r aude , del robo, de la 
i n m o r a l i d a d en t o d a s sus m a n i f e s t a c i o ­
n e s . 

L a m u j e r del t e n d e r o en r iquec ida d e ­
t r á s del m o s t r a d o r , g i 'osera , o r d i u a r i a , 
do m a n o s g o r d a s y co loradas j de m e j i ­
l las al p i m e n t ó n , c a r g a d a de p e d n i s c o s 
b i i l l a i i t e s y v e s t i d a de t e l a s n e g r a s con 
br i l lo , ó de coluros chi l lones y c h a r r o s , 
¿qué pi iede ser s ino ca tó l ica , y a q u e e s ­
to l a a b s u e l v e de sus fal tas , y le p e r m i ­
te confundi rsa con las s e ñ o r a s de a l t a a l ­
c u r n i a en los vanidoí-os e spec tácu los q u e 
se r e a l i z an á n o m b r e de la ca r idad? 

y sus m a r i d o s ¿cómo n o h a n de ser 
catól icos , s ab iendo q u e Cr i s to p ' r d o n a b a 
áloB ladrones? 

I I 

de esffíima 
'¿Por qué ociilurin? Me va haciendo ya gracia el 

modo con que eii^ütusan á Ir.s tontds en rl asilo 
déla SanLlsima Triniíiad, pan^qu' ' suelten la 
mosca. 

El lloteim cfirrespondiente al mes de Mayo 
anuncia que en el horno (edificado i sablazo lim­
pio, y con las niúquinas y ul-niailios adquiridos 
por el mismo prucedlmienLii) fabricjn ya pan para 
las inl'eiiceri qut=. e\piolnn, Pero añaden con una 
canOid':z digna de azules: 

1,'Ya estarán contentasl diriin nuestros lecto­
res. ¡Ya no de-íeaTíiu más esüs Hcrm;iii¡tas que 
siempre csníii suspirando por algo! 

I'ucs se equivocan k'S que así piensen. 
• Ahora, mi'is que nunca, leLiemos necesidad de 
que nos ayuden las personas piadosas; y la razón 
es bien sencilla; porque ja hace tiempo que en 
vistii de lo que sube el alumbrado (y eso que esiá 
sin concluir de hacerse la instalación, qvie ya es 
indispensable) tenemos pensado fabricar por nos­
otras mismas la electricidad, con lo que hallare­
mos otra gran economía, y no sólo ésta, sino que 
si ahora obtenemos ventajas al fabricar el pan, 
á pesar de comprar la harina ya elaborada, el día 
qiiK nosotras mismas compremos el triyo en su 
debida época y tengamos un molinito, tendremos 
más ventaja todavía. 

He aquí por qué aún pedimos, porque necesi­
tamos una máquina de vapor de 10 caballos no­
minales de fuerza, ó sea ireinia efectivos, para 
mover el molino y el dinamo que también hemos 
de comprar-

Hemos dicho lo anterior y casi lo sendmos, 
pues dirán que cada día vamos á querer más, 
;pero qué remedio nos queda? 

Anímese, pues, quien esto lea, y viendo que 
nuestros deseos son el manienernos con el isudor 
Je nuestro rostro» y que sólo pedimos medios 
para poder trabajar, ajüdenos á realizar nuestros 
deseos: venga á ver el Asilo, recorra sus distintas 
dependencias, vea los muchos y muy distintos 
iraDajos que hacemos ysocórranos para comprar 
el motor, ó el mohno, en la seguridad de que 
hace una verdadera obra de caridad,» 

Aun cuaiidu al llegar aquí varilo entre soltar 
la carcajada ó echar de menos los tiempos en que 
eniplumahan á ciertas h-mbraí;, vuelvo la hoja, * 
me I ncneniro con que las muy hermanitas dfS-
cargan terribieoierte el chafarote par^' El pan de 
San Antonio, petición que no se comprende; ti--
niendo ellas ahora horno y máquin 's ¿cúmo nece­
sita todavía el santo qne los extraños le den pan? 

A continuaciin se arrancan por e! ramo de 
iiitiSD, I pieles TQ¡i para las acogidas, ropa que 
r . , I . / -

es indispensable. ¿Si andarán las pobtes, después 
de lo mucho que trabajan, con el traje que andu­
vo nuestra abuelila doña Eva? Y menos mal que 
en este tiempo... 

Despuéá piden S7 camas. «Cada cama—licen 
en una notita para que los primos entiendan la 
tonada—siSlo cuesta 52 pesetas; y la acogida que 
la pcupii, reza por la noche por quien la costeó.» 
(¡Buena qneilará para rezsr la moía que la ocupe, 
d^spuís de trabajar todo el dia como una npgra! 
No habrá caído en la piltra timada, cnando ya 
estará roncando,) 

Luego dicen texlnalmenl»; 
"Además, habiéndose aumentado el nlimero de 

éstas, mu¡::has duermen en las galerías, por lo cual 
nos es urgente terminar dos de los salones para 
dormitorios, siendo diez los que están sin con­
cluir y costando cada uno según su tamaño 2.000, 
i.;oo,' ó soo pesetas. 

'¡Dios quiera que alguien que esto lea, haga 
esta obra de caridad, tan agradable á los ojos de 
Dios!i 

Apresui ándeme í hacer constar q'ie JO no soy 
ese alguien, llanifi la atención de mis lectores ío-
bre el cinismo en pedir que distingue á doña Ma­
riana, (así se llama la pn'T'Sora de esgrima de 
ese Santo asilo,., de toaas las peticiones.) ¡Pedir 
salones! ¡A poco más pide que le construyan un 
palacio como el de la (ilaza de Oriente! ¡Si tendrá 
perf'-ria ídí-a de lo imbéeiles que son ios lectores 
del Botetin] 

Dído este golpe de cimitarra, j con el titulo 
de Sii/i/ii'a líí'je'iífi, añaden en let'as tan gran­
des c m n los panecillos que fabrican: 

iHabiéndose aumentado estraordinarianiente 
el número de colegialas y siendo incapaz la casa, 
sobre todo por carecer de patios y jardín, cosa 
indispensable para la salud y el recreo de las co­
legialas, rogamos á quienes tengan «alguna casa 
ó terreno» en la Guindalera ó en las cercanías 
de Madrid se acuerden de nosotras, y nos la den, 
en la seguridad de que harán una grandísima 
obra de csridad JI 

Si aiguieii creyó que yo exageraba, ya ve que 
me quedaba nuiy corlo, ¡l'edir «casas» T «icrre-
nosa como quien pile cinto céntimo-i! Esto ya es 
el colmo. 

Auniiue no, F!l colmo «s lo que sijíiie. 

EXPLOTAClúN 
¡Lo que prodúcela desgracia, y el dinero que 

se extras de la míserial 
H(í aquí las labores que en ese asilo de la Tri­

nidad baCi'.n las desventuradas acogidas, á cam­
bio de uiii iüidine baz.ilia j niia libren de seis 
cuartos, debidas ambas á la caridad que aver­
güenza, no al trabajo que ennoblece. Y me refie­
ro sólii á hi quf figura en la KxposLcióu de labo­
res, no á ios trabajos de plancha, lavado, im­
prenta, repaso de ropas, e t c , etc. 

PAR,\ PRF.LAOOB 
Pesetas 

Una hermosa y riná casulla de tisú d.) 
piafa bordada con oro fino á gran 
realce y f^.rrada de eró de seda 1.000 

Una preciosa mitra de rasi b^irdada en 
oro fino con sus correspoiülieriies 
caídas 250 

Otra mitra de estilo bizanüiio ''e tisú 
de plaia fina, bordado en oro fino 
con sus caldas 200 

Un cíngfilo, toiio de oro entrefino con 
sus b:u'las j en su caja dp, rarlín fo­
rrada de moaré 35 

Una casulla blanca de raso, bordada 
fn sedas de crdores 300 

Un roqaete^rizadi) lie balista con encaje 
de nalía lina y su ira-^parente ilc 
seda morada y fiad'ir de oro entrefino 170 

Un alha rizada de batista, con encaje 
de bilo de un metro de aiiclio con • 
viso morado y su fiador de oro entre­
fino 350 

Total 2.aO.^ 

PARA IGLESIAS á COMUNlDAnES 

Un oratorio completo 900 
Un precioso paño de hombros de raso 

blanco bordado en sed»^ de ci.dtires 
c<in el corazón de Jesiis ea el centro 
y rayos de oro 700 

Total. l.eOO 

PARA CONGRlLdACK'-MíS 

Varios efeelos, (no los detallo por no 
ocupur mucho espatíio), por valor de, 5.145 

r.\iíA tiN SACFRIXITK 
ó l'ERSONA yUL Ti'fjr.A liR.VIORIí) 

Varios oh] "los de culto, entre ellos dos 
criicifijos (porgue allí también se 
vende á Cristo al par OUB se coraer-
cia en jab.mes, chncolate, peifnmes 
baratos, tinta, ropa sucia, planchado, 
tárjelas, papeletas de rifa, estüiiipaí, 
.sobre.' enluiados, libros, etc.. y se le 
vende, no sólo iTiiciliíjado, sino de 
niño, y su corazón aparte) -1.960 

Como se ve, exponen productos por cantidad 
de H.010 pesetas (muchas mSs, puesto que de 
varios arlicuios ofrecen ci)versos ejemplares), 
productos en que casi todo es ganancia, porque 
mticha parte de la primera materia la sablacean 

_y la mano de obra aaiia les cuesta; y á pesar de 
esto, piden y piden, y piden con el descaro inaudi­
to qu" vemos. 

Ya que ''I público es tan estúpido que da dine­
ro á manos llenas á todo el qU'' pide "on sayal d 
capncba, J que la anturidad ecli'siástica autoriza 
C' n su silencio tales ñscSiidalo-i. y que la gnber-
natura se bace la sorda, ¿no poii'ía intí^rvenir el 
jirzíarlo de gu.irdia en esa farutai cxplotacídn que 
se Ikva i rabo en nombre ríe la caritiadV ¿No se 

Eodrla aquilatar la parte criminosa que pudiera 
ibi"r en esas peticiones incesantes, la por su 

falsedad, ya por otra causí;? ¿Pufde nadie, reli­
gioso ó no, tratar como bestias de carga á unas 
desdií hadas cuyo único dflito consiste en creír 
que se gana el cielo trabajando para un cura y 
una beala? 

Desearía que cualquier beato decente, que qui­
zá baya alguno, me contestase á estas pieguntas. 

del au tor de ana diaa pa ra eiietituir los bo 
tonca que hubiesen deser tado. 

Y ai después lea hubie ra quedado tieío-
po qne dedicar á quehaceres ext raños , na-
rtii) las habr ía censurado por salir á dar un 
pase i to higiénico. 

Q u e 110 todo ha de ser t rabajar y afii-
na r se . 

Nuelía de maestros 

lévelas hallan pretexto para hacer sapusieiones á 
la medida de su perversa intención. 

¡Qué mundo estel No se sabe cómo acertar. SÍ 
e;i vez de acariciar á los chicos, tos frailes les hu­
bieran pegadj, habría que h^ber oido á esas gen­
tes. Lo menos que habrían dicho, era que debían 
ahorca ríos. 

¡¡'obres frailes! No sabrán qné hacer. Si pegan 
á los niños, malo; si los acarician, peor. No seria 
yo fraile por nada en el mundo. Y por dignidaii 
propia, claro es. 

Se entt isiasma un periódico clerical por­
que 682 alu ranas de uu colegio han hecho 
en G r a n a d a 1813 comuniones en cuatro 
meses , 

T r o p a Idanea, ¿cosieron muchaf T cal­
cet ines jp 'Tpetrarot] algnnosf P o r q u e esto 
«í que hubie ra sido útil y digno de aplauso . 

Lo mismo que si hubiesen aprendido á 
cuidar bien el cocido pa ra da r caldos sus-
tancioBoa á sus mamai tas cuando es tav ie -
HejQ eufermae; ó á repasar los pantalones 

E n cuanto han olido que hay dinero, ya 
andan monjas y hermanitas bebiendo los 
vientos para encargarse de los pobres de la 
Asociación Matritense de Caridad. 

Y es que, así como aquel borracho creía 
que todo lo que pasaba sólo tenía un obje­
to, encarecer el vino, las gentes de Iglesia 
creen que todo dinero que se pone en cir­
culación, sólo es con un objeto: el de tras­
ladarse á sus bolsillos. 

Y no les falta razón para pensar así, es­
pecialmente cuando se trata del dinero que 
se mueve á impulsos de un sentimiento ca­
ritativo, por unos medios 6 por otros, y que, 
aun cuando parezca que se destinan á loa 
pobres, va á parar i sus insaciables arcas. 

¡Y ande el movimiento! 

Un maestro rural esL-ribe í -¿V Porvenir 
.\avarro, y le dice: 

«El cura, más ó menos ilustrado, es siempre 
ia persona de mis importancia en la junta muni­
cipal de enseñanza y da preferencia á la instruc­
ción religiosa p'isponiendn las demás asignaturas. 

Que reciten ios niños el caiecismo como papa­
gayos en la iglesia ó por las calles del pueblo; 
que los menores estén preparados para ia confe­
sión, y los mavores para la primera comunión; 
qne tal <i cual día d^ escuela acuda el maestro k 
la misa parroquial con los niños con pniexto de 
ser fiesta suprimidj, Ó de asistir á una rogativa, d 
de dar inayoi realce al eni;erro dealgúu cacique, 
es to importante para él; el que se pierdan días 
de clase, el que DO sepan los niños gramática ni 
aritmética, eso imporia menos, 

Y como el cura pesa en la balanza de las reso­
luciones de la Jauta local de tal modo qne es lo 
ge (eral que tOtlos aprueben lo que él dice, re ul-
la que el maestro se ve precisado casi siempre i 
Iransigir.u 

Si; realmente la situación del mat;stro es 
es,L. (jPor qué no protestan, aunque tengan 
qu2 dejar el cargo? Bien mirado, nadie en 
mejores condiciones que ellos para hacerlo, 
puesto que, no pagá.idoics, nada podrían 
perder, 

jY qué efecto más colosal en la opinión 
produciría una huelga general de maestros, 
por no sufrir la tiranía del cura! ¡Hacer por vida mejor, iban á e s d u i r do ella á un 

mas al üi!, ayud.idoa ¿mr los s;ibles, logra-
roH l levarlas á la prevanoióu con tas boeoj 
saiigraiido, Lis ca rnes maKU'U^das, loí» o j ^ 
inyecta.los y laíi l enguas farñi lhmdo iusul . 
tos. Los espectadores las siguierou hasta 
la puer ta . ; 

E n U prevención se supo la causa de 55 
querelU. 

Pasaba In más joven con una bija suyj 
de 6 años por j u n t o a! montón de baaut j 
que había reunido la vieja, t r apera ofi,ciaJ 
de la calle; vio un pape ! liado, lo cogió, y 
al á en te ra rse de q u e contenía unos garban­
zos, col y un hueso roído, so lo dio á su 
hija. Lo advir t ió la propietar ia de la basa, 
ra, fué á arrojarse sobre la n iña p a r a qnj., 
társelo, la madre se interpuso, se enzarza-

ron, y. 

jA la carne muerta! 
Cfu periódico neo de Zamora da también 

su dent-ellada al oadáver del general Aro-
las por !o del entierro civil y dice: 

«Desgraciadamente para él, s îbra ya, por pro­
pia experiencia, lo qiif; baj de verdad en !o qne 
idee la reiigiiín del Tndopuderojo so'ire los des­
tinos de la otra vida,» 

¿Qué ha de a.iber, neo, q a é h a d e aabei"? 
¿O crees t ú que si rea lmente hubÍHse otra 

dignidad lo que no hicieron por interés! Se­
ría uno de los sucesos más notables en la 
historia del siglo qne termina. 

Mas 1&. q u í nu se declaran en huelga? Para 
esto sería preciso que no se hubiese la ma­
yoría acostumbrado S servir de moi-iaguillos 
á los curas, y á vivir de esta manera vili­
pendiosa. • ••' 

— ¡ P i m , pam, pum! 
— j Q n é es eso? 
—Nada, un presbítero q'jc está dando de bofe­

tones á un joven en ia plaza del teatro de Barce­
lona. 

-—¡Bah! El pan nuestro de cada día. Están más 
levantiscos qlie de costumbre desde que, contra 
lo queespcrali;in, los carlistas no les han presen­
tado aún ia ocasión de echarse al campo. 

CONTRA GULA, TEMPLANZA 

U n c u r a q u e fué á t o m a r 
u n a nocli-! pü3ij.-í¡6n 
de l c u r a t o de u n l u g a r , 
acep tó lu invita<:i<5n 

del s a c r i s t á n , que á la e n t r a d a 
de í pueblo e s p e r a b a a l c u r a , 
y á su m o d e s t a m o r a d a 
l a ó á p a r a r po r su v e n t u r a ; 

pues i'on la i n t e n c i ó n máts b u e n a , 
el r apac i r ius g a l a n t e 
ie p u s j a l c u r a u u a c e u a . . . 
¡ a rch i sL ipcrabundau te ! 

C e n a sól ida: u n tos t t íu , 
sa lc l i ichón, t e r ; ; e r a , uti pa r 
de pol los , huevos , j a m ó n , 
aiTOz con lech(^, y . . . ¡la m a r ! 

Dio el c u r a á la c e n a l in 
sin c o m e t e r m á s e x c e s o s , 
n o dejniido de l fest ín 
m á s q^ue el salcli ichóii y... hueso» . 

Se acos tó c u a n d o a c a b a b a 
de m a t a r el a p e t i t o , . ' . 
y al piico r a t o ya e s t a b a 
d u r m i e n d o come u n ' b e n d i t ü . 

— M i r a — d i j o fl su m u j e r 
el s a c r i s t á u a s o m b r a d o — 
baz t é y p rocura t e n e r 
e s t a n o c h e g r a n cu idüdo , 

pues de spués del a i r a c ó n 
q u e se ha aetibadu de da r , 
v a á t ene r i nd iges t ión 
el c u r a y va á r e v e n t a r . — 

Hizo t é la s a c r i s t a n a ; , , 
se acos t a ron , y á ¡as dos '^ 

o l a s t ros de l a m a ñ a n a 
oye r .m g r i t o s . . . — ¡ A d i ó s ! — 

dijo el s a c r i s t á n — y a e s t á 
enfei-mq el c u r a ¿lo ves? 
l e v a n t a ; y o voy ;!llá 
y t ú l leva el té d e s p u é s . — 

Cor r i endo e f e c t i v a m ; n t e , 
el s ac r i á t án acud ió 
á la a lcoba en q u e e l p a c i e n t e 
e s t a b a y le p r e g u n t ó : 

- ¿ a ; s i en t e u s t é malV—Si.—¿Y q u é 
m o t i v a su sufr imiento '? 
¿Quiere u s t e d q u e le h a g a n té 
ó t i k ? — N o ; ¡si al m o m e n ' o 

ce«a mi ind i spos ic ión , 
8Í su mu je r es t a n b u e n a 
q u e me t r a e el sa lch ichón 
q u e h a sobrado de la cena ! 

JOSÉ [ÍUDAO 

¿Que fn el convenio de C^ipucbinos d* Sevilla 
entraron bace p.!cos días unos chieuelos, y tantas 
pruebas de cariño comenzaren ¡darles los frailes 
que salieron escapados? ' 

La falla de costumbre. Como generalmente las 
personas que conocen suelen tratarlos con despe­
go, no se habitúan al halago j al carino asi de 
pronto. 

Lo peor 
ran la 

lionabre digno y honrado CL^UO Aró las pura 
acoger can los brazos abier tos á bestias 
clericales, de iustintoa perverso», úuiea-
meute por comer baealao en viernes, com­
pra r bulas y asistir ^ sermones soporíferos? 

No, honorable representaute del clerica-
lisrao, no. Eli todüs las vidas , suponiendo 
que las hubiere, 3ÍgniüG:irí.íu más y serían 
preferidos lud hombres siu creencias en lo 
sobrenatural , como Arólas , á los romos de 
eutendimlento que las acep tan ineonsoieu-
temeute , borregos deí g ran rebaño de la 
iiubeciUda.d que ni ve, ni oye, ni ent iende. 

As í , deja á Arólas en paa, y comulga 
de mi pa r t e siete veces a l día ai te lo per­
miten, ó pásate eu cruz ocho ó diez Uorad, 
ó ponte á cuatro pies, 8Í te agrada. Mas uo 
hables de lo que no cunipreudes. 

Y ahora que viene á pelo. iA que no ad i ­
v inas lo qtie, apar to la razón na tura l , me 
hace nog'ar que haya ot ra vida? 131 quü aún 
ésta mu parece liemasiado buena pa ra los 
t ipos que B6 creen otuj deri;clio á la otra , y 
que, dada su grosería, tan to eu vi pensar , 
como en el sentir , como eu el obrar, har ían 
allí el mismo papel que un cerdo en uu sa­
lón alfombrado. ¡ í mira tfi que un cerdo 
eu uu salón alfombrado!... 

i l i e n t r a s el delegado ext iende la par t ida 
la niña, que ha seguido á su madre, devor^ 
l lorando el resto del festín ha l l ado provi , 
t leneialmeute en e l p a p e l . — J . S . 

Entrú uu cura como huésped en una famili), 
de Bai'celuna, conijuesta de rnailre, hija é hijo; 
Eítfi. que estndiaha la carrera de farmacia, fnS f 
los pocos días arrojado de la C!>.sa por su madre-' 
y cuando volvió pur los libruS, el cura, que estabí 
hecho amo del cnarto, porque las dos hembrít 
habían salido para San Mateo, le amenazó, en 
carta que le echó por bajo de la puerta, con ha­
cerle pupa si volvía por allí, 

¡Oh apreciabies farnilias qne deseéis disolveroel 
Intiodncid en vuestras casas á un minislro'de ij 
religiún de paz y caridad, y lo conseguiréis si^ 
g'au esfuerzo. 

leor :r. estos casos es que ios chicos esage-
iiOU il relatar lo ocarrido y las gentes ma« 

Según ¿1 Coalición de Badajoz, al acercarse 
á las Hermanitas de los piibrea en el invierno 
último cierta Comisióu del Ayuutamienio á pe­
dirles un donativo para hacer frente al soaieni-
miento de braceros sin trabajo, coutesiaruu que. 
s u RESLA NO LES PERKITÍA ESrOS DESmENDlUlEX-
TOS, 

Es decir, contestaron lo qne tiiáos sabemos: que 
su regla es pedir, nunca dar; por esto ni dan si­
quiera ejemplos verdaderamente caritativos. 

Los torpes resultan aquí los que tneron á pedir­
les nada; más fácil les habría sidu bailar meudru-
gos en cama de galgos, que earida^ü,, ea pecbn.dfl 
líenuanas de la id. '. ' 

Las que por regla general dejaron S sus padres; 
las que. si tienen hijos, lui abandonan ¿ciimo han 
de tener ni idea de lo que es amor al prójimo? 

El deíecho | el instioto 
Sent í ruido, y me asomó a l balcón, 
Veinte ó t re in ta persona», formando cir­

culó, azuzaban con palabras muí sonantes 
d aplaudían con gri tos desaforados á do» 
mujeres que en el centro luchaban. 

E l pelo suelto, los pullos cerrados, las bo­
cas espumosas, la remendada saya de la 
una en pingajos, el pardo mantón d e la 
ot ra caído y embarrado en el suelo... E n ta l 
estado se daban,furiosas embest idas. 

Uua teudcía como 40 añas; la o t r a ape-
uaa l legaría á los ^ 5 . 

La de más edad resbaló en la escarcha, 
y cayó; arrojóse ia ot ra sobre ella, dejando 
ambas ai descubierto botas rotas, medias 
caídas, refajos multicutores, camisas par^ 
das , carnes aueias... 

E l entusiasmo del públioo creció. a¡Auda 
eou ellal ¡Bien por iajovenl. . . ¡Apuesto jjor 
la traperal...» l isto se oía, coreado por riso­
t adas salvajes.. . 

Ent re lazadas , presentando esoorzos qne 
DO soñó Miguel Ángel , vomitando pa labras 
coléricas, las dos mujeres seguíau destro­
zándose. Imposible decir á cual per tene­
cía cada miembro... E r a n dos furias en una 
carne, 

De pronto se oye un grito terr ible . La 
t rapera había hecho presa en el carr i l lo de 
la otra, a r iancándule un trozo, que mordía 
frenétiea. 

Vibraban aúu en los aires loa ecos del 
gri to, cuando sonó otro lanzado por dife­
rente garganta. . . Tres dientes de la t rape­
ra habían sal tado de uu golpe que le había 
dado la ot ra con nn guijarro cogido a l azar . 

«¡Guardias! ¡guardia»!» exclamaron en-
touccs a lgunos de los espectadores, que ya 
no reían.. . 

Acudieron dos guard ias , t r a t a ron de se-
paiat á las mt^jeree, ellaa ee reeietieroii... 

El Comeício católico 
tóe publica eu Madrid una revis ta con 

ese ti tulo, que pareoe muy expresivo, y 
muy vago; porque ¡ea qué uo se comeréis 
hoy deu t ro del catolicismo! 

Dice que se repar te gra t i s en t re los s^ 
ñores cardenales, arzobispo», obispos, cai 
bildos ca tedra les , j u n t a s de reparación ^ 
templos de todas las diócesis, clero paño 
quiai y comunidades religiosas de todi 
España, y aunque lo dice yo me permito 
dudar lo , porque necesi tar ía regalar uaoi 
20.000 ejemplares de cada námero , supg. 
uiendo que no lo ar reg le repar t iendo dt 
cada uno U5 ó 30, y que aguardo cada caá 
á que ie llegue id tu rno . 

Í¡1 Coinereio Oatóiico se publica con 
aprobación y censura de ia autor idad eole-
siaatica, por Jo cual nada tiene de extraSi 
que figure ent re sus anuucios a lguno quj 
habla de blenorragia, y de cistitis, y di 
sándalo, y de eopaiba, y ile eubeba, etc. 
etc . 

Hay que procunic que sea perfecta h 
salud de lus personas piadosas pa ra que 
puedan 'cuutiuuar suscr i tas a tales revistas, 
y por esto sin duda aptueb,* la autoridad 
Oiilesiái^tiua la publicación de esos anun^ 
Cios, que, piadosaineute peusa ' ido, debían 
tener sin etiidadu a los apreciables señoreí 
que hacen voto de cast idad. 

Pero, eu fin, cuandu M Comúraio los. in 
serta y el censor los aprueba, será porqui 
conocen mejor que yo Im enfermedades di 
la clase y los remeiüos que debou aplicar 
seles, 

' L a m ó a t a n s e ios c u r a s dé' q u e ' h a j í 
l i b r e p e n s a d o r e s , r a c i o n a l i s t a s , masonas 
e t c . , e tc , 

¡Touta inas l P u e s s i .'tto. i o s -hab ia r» 
¿de quií i b a n ellos á vivir? •• • ' 

Óoio qu i s i e ra t e n e r , p a r a se i í 'mi^ rico 
q u e í io s t ch i ld , los c u a r t o s q u e h a n es­
p a n t a d o á los fióles Cumatidtó tóü; boca el 
n o m b r e de K L M O T Í N . I- • 

E n conc ienc ia , m e d e b e n o n dineral. 
¡ C u á ü t a s cümi lonas p a r a c l ius , euánU)( 
ves t idos p a r a s u s a m a s , y c u á n t a man­
t i l la p a r a l-js c h i q u i t i u e s d e s u s sobrinas 
l i a b f j n c o m p r a d o pou ieudo á M,L MOTÍN 
porprv j tox to l 

D e b e r í a a b a n d o n a r l o s . . . por ingrato* 
j c a r c u n d a s . 

Por declaración de todos loa poriódicoi 
clericales, que se felicitan de ello, la pert-
grinación de Villarrcal fué carlista y exclu­
sivamente carlista. 

¡Vaya una noticia! Como todas. Por « t i 
sostengo que deben prohibirse en absolutf 
las peregrinaciones ó disolverlas á tiros. ^ 

Ellas, las romerías, y en general todas laiI 
fiestas en que se reúne ganado católico, se* 
celebran en beneficio exclusivo del Chafa. 

Conque duro en ellas. 

C a d a vez q u e c u a l q u i e r desdicliada 
d e s e r t o r de l catoUeis tuo r econoce siii 
e r ro res e n u n d ía e a q u e g r i t a m á s qaí 
d e o rd ina r io su h a m b r e v e t e r a n a , echan 
ios c le r ica les l a s c a m p a n a s á vue lo , J 
h a c c a p e r í e c t a m e a t y . K j d i t n e a u u eeíó-
m a g o y env i lecen u n a l m a ; c r e a n u n TÍ-
v idor y m a t a n u n h o m b r e . 

Y d e lo i b r u t o s y de los d e y r a i a d ü i 
se f o r m a n l a s m a s a s c l e r i ca l e s . 

/ 

LOE OíIlBES 

4 5 folletos.— cént imos une. 

Colecc ión c o m p l e t a , 5 p e s e t a s frat^ 
ca d e p o r t e y cer t i f icada , 

P a r a los s u s c r í p t o r e s á E L MOTÍÜT á 

1 0 c é n t i m o s , c a r g á n d o l e s ún i camen te 
el cer t i f icado. 

P u e d e n p e d i r s e sue l t o s . 

MABIUD. — MPRIHIA, UllRlAí, Ifl. 

O - ? i j g V T - •:m^Eysf^ 
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